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EDITORIAL 
Llegamos al final de este año, por la gracia de Dios, con una visión renovada del papel 

que juega el varón en la desafiante tarea de construir un hogar en armonía con la Palabra 

de Dios. A través de esta jornada hemos confrontado mediante la Palabra una serie de 

estereotipos y prejuicios que durante mucho tiempo forjaron una idea equivocada de la 

masculinidad, los cuales han provocado en los varones de la iglesia un estancamiento 

evidente. 

De manera primordial, dicho estado se ha reflejado en el aspecto espiritual; sin 

embargo, también ha permeado a otros aspectos de la vida. Es por ello que el propósito 

de esta serie de lecciones estuvo centrado en que asumiéramos patrones de conducta 

basados en el modelo bíblico de un varón a la manera de Jesús. Así, fuimos confrontados 

para adoptar la más pura y auténtica expresión evangélica de lo varonil; lo cual resulta en 

una masculinidad contracultural, que va contra la corriente del mundo. La virilidad y la 

forma de ser hombres tiene ahora una perspectiva que va en contra de los moldes que la 

sociedad, las tradiciones y la cultura han impuesto en la mente del varón actual. Entre 

ellos está el machismo, que sigue siendo un problema social arraigado al pensamiento, 

no solo de los hombres, sino lo que es más lamentable, aun en las mujeres de nuestro 

México; y de manera silenciosa e imperceptible ha permeado al interior de nuestra 

comunidad de fe.  

Resultó de gran bendición hacer una lectura del texto bíblico para descubrir atributos, 

valores, comportamientos y conductas que son característicos del hombre según el 

modelo de Jesús. Descubrimos juntos la manera de ser varones en el contexto de la 

recreación y la nueva humanidad en Cristo; las bases para una fidedigna espiritualidad 

masculina, han sido perfectamente clarificadas. 

Finalmente, en el trimestre anterior asumimos el reto de ser varones renovados 

con base en las características e implicaciones del proyecto de Dios. Tal renovación será 

posible al adoptar el paradigma de “ser como niño”, para la construcción de una 

masculinidad más humana y humanizada. Viajamos a través de la teología Paulina para 

descubrir nuevas formas de masculinidad, tales como: la hermandad, fortaleza en la 

debilidad y una masculinidad afectiva, entre otras.  

Ahora nos queda por delante un nuevo reto: aplicar todo lo aprendido en el 

proceso de construcción de una familia, una humanidad, una sociedad y un mundo 

renovados en Cristo. Como varones, al renovar nuestro carácter, estaremos 

contribuyendo a la armonía familiar y reafirmaremos así nuestra nueva naturaleza como 

ciudadanos del reino. En algunos casos, será necesario reconstruir hogares para Cristo. Y 

para ello, Dios pone a nuestra disposición una serie de estrategias que surgen desde la 

familia y para la familia.  

 
En Cristo, 
 
Min. Abdiel Gómez Mercado 
Editor 
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RECOMENDACIONES 
 
Con el objeto de facilitar el estudio y exposición de las lecciones, ofrecemos 
este espacio de sugerencias, esperando que sean de utilidad. 
 
1. Inicien con una oración antes de presentar el tema para que el Señor 

brinde dirección y propicie una atmósfera de comunión entre los participantes. 

 
2. Cada trimestre tiene una temática y objetivo general; lo ideal es que no se 

pierda de vista durante el desarrollo de cada lección. También incluimos tres 
objetivos específicos que ayudan a clarificar la intención y propósito de las 
lecciones en su conjunto. 
 

3. Así mismo, cada lección tiene un objetivo particular. Analicen previamente 
toda esta información disponible en las páginas siguientes.  

 

4. El instructor tiene la encomienda de mantener los comentarios de acuerdo 
al objetivo de cada lección; no desvíen la atención en palabras específicas o 
frases derivadas de otros comentarios. 
 

5. Eviten utilizar comentarios o experiencias de personas ajenas al entorno; 
es mejor ocupar nuestras propias experiencias. Esto enriquecerá la 
enseñanza: la hará más real y cercana a los participantes. 

 
6. Procuren ser cuidadosos con los comentarios, tanto del instructor como de 

los participantes. Eviten que los asistentes se sientan incómodos, pues ello 
generará un ambiente nocivo y de poca disposición al aprendizaje. 

 
7. Buscamos que las lecciones tengan un enfoque más práctico que teórico, 

por lo que sugerimos hacer especial énfasis al apartado de ‘acción’. Es 
necesario fomentar que los varones se comprometan personalmente con la 
aplicación de la lección; evitemos que rehúyan al compromiso, así como los 
comentarios ambiguos. 

 

8. Las secciones de cada lección son: título, texto base, objetivos, estudio, 
acción y conclusión, Seamos claros con:  
a) Lo que buscamos (objetivo) 
b) El desarrollo del tema (estudio) 
c) El compromiso (acción) 
d) El énfasis sobre lo que estudiamos (conclusión). 
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LECCIONES PARA VARONES 
Trimestre octubre-diciembre 2023 

 
 
Título:     LA ARMONÍA FAMILIAR 

Edificando el carácter del varón y su familia  
 
Objetivo general del trimestre: Renovar el carácter de los varones mediante 
estrategias que surgen desde la familia y para la familia, con la intención de 
reafirmar su condición de ciudadanos del reino de Dios. 
 
Texto base: 

Mediante su divino poder, Dios nos ha dado todo lo que necesitamos 
para llevar una vida de rectitud. Todo esto lo recibimos al llegar a 
conocer a aquel que nos llamó por medio de su maravillosa gloria y 
excelencia; y debido a su gloria y excelencia, nos ha dado grandes y 
preciosas promesas. Estas promesas hacen posible que ustedes 
participen de la naturaleza divina y escapen de la corrupción del mundo, 
causada por los deseos humanos (1 Pedro 1:3-4, NTV). 

 
Objetivos específicos: 

1. Identificar los elementos que le dan forma al carácter del varón y que le 
permiten renovarse al participar de la naturaleza divina. 

2. Asumir la oportunidad de participar como varones en el proceso de 
construcción de una familia, una humanidad, una sociedad y un mundo 
renovados en Cristo. 

3. Analizar diversas estrategias que posibiliten la integración y 
complementación de la fe cristiana con el propósito de Dios para las 
familias de su iglesia, con base en las promesas de Jesús. 

 
CONTENIDO 

 

Título 

1. La escalera de la excelencia 

2. Ser agradecidos 

3. Estar siempre gozosos 

4. Vivir en paz con todos 

5. Ser pacientes y amables 

6. Familias diligentes 

7. Fidelidad a Dios y lealtad con la familia 

8. Dejando de lado la soberbia 

9. Libres de corrupción 

10. Familias sabias y generosas 

11. Contentamiento 

12. Hogares reconstruidos  

13. Familias que perseveran en Cristo 
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“En vista de todo esto, esfuércense al máximo por responder a las promesas de 

Dios complementando su fe con una abundante provisión de excelencia moral; la 

excelencia moral, con conocimiento; el conocimiento, con control propio; el 

control propio, con perseverancia; la perseverancia, con sumisión a Dios; la 

sumisión a Dios, con afecto fraternal; y el afecto fraternal, con amor por todos” 

 —2 Pedro 1:5-7, NTV. 

 Lección 1  LA ESCALERA DE LA EXCELENCIA 
7 / octubre / 2023 

 
Min. Esdras Valencia Rodríguez 

 

OBJETIVO DEL TRIMESTRE 

       
Renovar el carácter de los varones mediante estrategias que surgen desde la familia y 
para la familia, con la intención de reafirmar su condición de ciudadanos del reino de 
Dios. 

 

OBJETIVO DE LA LECCIÓN 

 
Analizar los elementos que conforman el carácter del varón cristiano para construir una 
vida    de rectitud y excelencia, con base en las promesas de Jesús. 
 

INTRODUCCIÓN 

Una de las realidades implícitas al nuevo nacimiento en Cristo Jesús, es el crecimiento. 
En otras palabras, el ejemplo que el Señor dio a Nicodemo para explicar la realidad 
espiritual de una nueva vida en el Espíritu, nos ayuda a reconocer que, al nacer de 
nuevo, lo natural en un cristiano es el desarrollo.  

Se nace siendo un bebé que requiere atención completa. El recién nacido necesita 
ser alimentado de forma especial con alimentos apropiados.  Con el paso de los meses y 
los años, lo natural es que el bebé crezca y poco a poco se haga independiente.  Si 
transcurre el tiempo y sigue comportándose como un bebé, no se desarrolla y no logra 
ser cada día más independiente, entonces algo no está funcionando bien.  
Esta analogía nos permite entender algo sobre el desarrollo del cristiano: lo natural es 
que un creyente crezca; si no lo hace, es anormal. Si hoy no soy más semejante a Cristo 
de lo que fui hace un año, si en mi vida no hay un crecimiento espiritual tangible, 
entonces hay algo que está obstaculizando mi crecimiento como hijo de Dios. 

El apóstol Pedro menciona algunas razones, por las cuales debemos anhelar 
crecer espiritualmente: 

1. Hemos sido bendecidos por Dios, a través de Cristo Jesús con una fe preciosa 
(verso 1). 

2. Crecer en el conocimiento de Dios y de su hijo Jesucristo, trae como bendición a 
nuestra vida, que nuestro Padre multiplica en nosotros su gracia y paz (verso 2). 

3. Es posible vivir una vida de rectitud, a través del poder divino actuando en nosotros 
(verso 3). 

4. Las grandes y maravillosas promesas de Jesús, son un estímulo para perseverar y 
crecer en el evangelio y conocimiento de Dios (verso 4). 

¿Cuáles son las áreas en las que el varón cristiano debe crecer? 
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Fe, excelencia moral, conocimiento, control propio, perseverancia, sumisión a Dios, 
afecto fraternal y amor por todos. Cada una de estas áreas es un escalón que, al ser 
alcanzado, nos permite vislumbrar que aún tenemos trabajo por hacer. Es por ello que 
hablamos de una escalera de la excelencia. 

 
ESTUDIO 

1. “Fe” 
De la fe mencionamos primeramente que es la raíz de la vida espiritual: “Mas el 
justo por la fe vivirá” (Romanos 1:17). También es la raíz de la justificación y la 
Biblia menciona que el poseerla es un don de Dios: “Porque por gracia sois salvos 
por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios” (Efesios 2:8). Tener 
fe es simplemente creer con el corazón en Dios y en sus promesas, es muy 
necesaria para que El Señor actúe en nosotros o por medio de nosotros. Sabemos 
que, sin fe es imposible agradar a Dios, por lo cual es necesario pedir al Señor que 
nos la aumente. 
 

2. “Excelencia moral” 
Se refiere a la virtud. Esta es una característica de la vida del cristiano quien, al 
haber recibido a Cristo en su vida, busca vivir de acuerdo a las normas y voluntad 
de Dios. El apóstol Pablo escribió: “Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya 
no vivo yo, más vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe 
del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí” (Gálatas 2:20). 
Esto significa que ahora mis valores, actitudes, decisiones y metas, estarán 
guiadas por la voluntad de Cristo. 
 

3. “Conocimiento” 
La Palabra se refiere a algo más profundo que el ejercicio intelectual. Las Sagradas 
Escrituras nos revelan a Dios, incluso si hay alguna razón por la cual el ser humano 
debe sentirse orgulloso, es la siguiente: “Así dijo Jehová: No se alabe el sabio en 
su sabiduría, ni en su valentía se alabe el valiente, ni el rico se alabe en sus 
riquezas.  Mas alábese en esto el que se hubiere de alabar: en entenderme y 
conocerme, que yo soy Jehová, que hago misericordia, juicio y justicia en la tierra; 
porque estas cosas quiero, dice Jehová” (Jeremías 9:23-24). A través de una 
relación personal con el Señor Jesucristo, podemos conocer a Dios como nuestro 
Padre; es decir, conocemos al Padre, en la medida que conocemos a Cristo: “Ellos 
le dijeron: ¿Dónde está tu Padre? Respondió Jesús: Ni a mí me conocéis, ni a mi 
Padre; si a mí me conocieseis, también a mi Padre conoceríais” (Juan 8:19). 

 
4. “Control propio” 

Se asocia con una vida equilibrada cuyo propósito es agradar a Cristo. El buen 
discípulo modera sus apetitos de la atracción que generan los placeres y que 
pueden desviarlo del objetivo de glorificar a Dios con su vida. Para cada creyente, 
la templanza puede tener un énfasis determinado de acuerdo a su situación de 
vida, como abstenerse del alcohol u otras sustancias. Para otros tiene que ver con 
vivir en castidad, ser moderado en la alimentación, o ser cuidadosos con el manejo 
del dinero, entre otras cosas. El principio es que no debe existir algo que nos 
domine y ocupe el lugar que solo le corresponde a Cristo en nuestra vida. “Mas el 
fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, 
fe, mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley” (Gálatas 5:22-23). 
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5. “Perseverancia” 
“No obstante, proseguirá el justo su camino, Y el limpio de manos aumentará la 
fuerza.”     (Job 17:9). Para ser discípulos de Jesús, debemos perseverar fielmente 
en su Palabra.      El Señor dijo: “…Si vosotros permaneciereis en mi palabra, 
seréis verdaderamente mis    discípulos” (Juan 8:31). Se nos exhorta: “Buscad a 
Jehová y su poder; Buscad su rostro    continuamente” (1 Crónicas 16:11). 
Debemos perseverar en la oración, en amarnos unos a otros, en hacer el bien, en 
buscar continuamente el rostro de Dios, en ser fieles en el camino de la cruz. 
Debemos perseverar en la confianza en las promesas de Dios, aun en   los 
momentos en los cuales atravesamos dificultades. 
 

6. “Sumisión a Dios” 
Hay bendición cuando somos obedientes a Dios, quien da el Espíritu Santo a los 
que le obedecen: “Y nosotros somos testigos suyos de estas cosas, y también el 
Espíritu Santo, el cual ha dado Dios a los que le obedecen” (Hechos 5:32). Jesús 
es el ejemplo máximo de obediencia; al respecto, el apóstol Pablo escribió: “y 
estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente 
hasta la muerte, y muerte de cruz” (Filipenses 2:8). La Biblia nos enseña que ante 
Dios es mejor la obediencia que los rituales y sacrificios. 
 

7. “Afecto fraternal y amor por todos” 
Un verdadero creyente es alguien que aprende a cultivar amistades sinceras: “En 
todo tiempo ama el amigo, Y es como un hermano en tiempo de angustia” 
(Proverbios 17:17). Jesucristo tuvo amigos: “Mas os digo, amigos míos: No temáis 
a los que matan el cuerpo, y después nada más pueden hacer” (Lucas 12:4). El 
amor al prójimo es esencial para vivir en la gracia de Dios; en otras palabras, 
cuando no hay amor al prójimo, el amor que decimos sentir por Dios, es falso. 

 
ACTIVIDAD 

 

1. En el grupo de varones, dialoguen sobre la importancia de cada una de las 
características mencionadas en la lección y su importancia en el crecimiento de 
cada cristiano. 

2. De manera personal, cada uno deberá identificar las áreas en las que ha 
mostrado un avance, así como distinguir sus áreas de oportunidad. 

3. Dialoguen sobre las estrategias que podrían implementarse en el grupo de 
varones, que desafíen al crecimiento en cualquiera de las áreas mencionadas en 
la lección. 

 
CONCLUSIÓN 

Un factor determinante para el desarrollo en cualquier área de la vida es tener una 
actitud correcta; por ello la frase “Tu actitud determina tu altitud” aplica totalmente. 
A la luz de la Palabra de Dios, será importante reflexionar cual es nuestra actitud 
con relación a nuestro crecimiento espiritual. Motivémonos unos a otros para 
llegar juntos a la excelencia que, primero, honra a Dios, pero también bendice 
nuestros hogares y nos permite aportar positivamente a nuestra sociedad. 
Decidamos ser los varones que nuestro Padre eterno quiere que seamos.  
REFERENCIA BIBLIOGRÁFICA: 

● La Santa Biblia, RV1960. 

● La Santa Biblia, Nueva Traducción Viviente (NTV). 
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“Porque al llevar esta ayuda a los hermanos, no solamente les llevamos lo que 

les haga falta, sino que también los movemos a dar muchas gracias a Dios.” 

—2 Corintios 9:12, DHH 

Lección 2    SER AGRADECIDOS 
14 / octubre / 2023 

 
Hna. Perla Marisol Esquivel Sifuentes 

 

 
 

OBJETIVO DEL TRIMESTRE 

Renovar el carácter de los varones mediante estrategias que surgen desde la familia y 
para la familia, con la intención de reafirmar su condición de ciudadanos del reino de 
Dios. 
 

OBJETIVO DE LA LECCIÓN 

 

Fomentar la virtud de la gratitud como una evidencia de la vida renovada que ahora 
vivimos en Cristo. 

 
 

INTRODUCCIÓN 

 

Conozco a un hombre que día a día se esforzaba por darle lo mejor a su familia. A 
pesar de las dificultades económicas, siempre había sido una persona agradecida. 
Cada noche, antes de acostarse daba gracias a Dios por las bendiciones que había 
recibido durante el día, incluso las más pequeñas y aparentemente insignificantes. 

Este hombre de pronto se encontró en una situación desafiante. Debía entrar a 
cirugía lo antes posible, pues su salud estaba mermando. Durante un año estuvo 
postergando la operación, debido a que su ingreso económico se vería afectado al dejar 
de trabajar por un par de meses. Aunque no era el único sustento que había en la 
familia, era el que daba la mayor aportación. Cuando ya no pudo más con el dolor, no le 
quedó otra opción que entrar al quirófano. Sin embargo, a pesar de las dificultades, 
nunca dejó de mostrar gratitud. Cada día, encontraba algo por lo que dar gracias, 
especialmente por tener comida en la mesa y por el apoyo de su familia. 

Un día, despertó pensando que los recibos de los servicios estaban a punto de 
vencerse y él aún se encontraba en recuperación. Cuando parecía que las cosas no 
podían ponerse peor, recibió una llamada inesperada. El pastor de su iglesia se 
comunicó para comentarle que de parte de la congregación tenían un apoyo económico 
para él y su familia, y no solo eso, habían recabado una gran despensa que con mucho 
amor querían compartirles. La gratitud que este hombre había cultivado durante sus 
momentos más difíciles no solo había fortalecido su relación con Dios, sino que también 
lo había hecho apreciado por quienes lo rodeaban. 

Esta anécdota es sobre mi padre. La comparto con amor porque me recuerda 
que la gratitud no es solo una respuesta a las bendiciones que recibimos, sino una 
actitud que puede transformar nuestras vidas y las vidas de los demás. Ahora, 
exploremos juntos cómo la gratitud se relaciona con nuestra fe cristiana y cómo 
podemos vivirla de manera más plena en nuestro día a día. 
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ESTUDIO 

 

I. El contexto de 2 Corintios 9:12  
Es parte de una carta escrita por el apóstol Pablo a la iglesia de Corinto. En esta 
carta, Pablo está hablando sobre la colecta de ofrendas que se realizaba para los 
creyentes necesitados en Jerusalén. Esta ofrenda tenía un propósito tanto material 
como espiritual. 

     En 2 Corintios 9:12 (DHH), Pablo dice: “Porque al llevar esta ayuda a los 
hermanos, no solo les llevamos lo que les haga falta, sino que también los 
movemos a dar muchas gracias a Dios.” En este versículo, Pablo está animando a 
los corintios a ser generosos en su contribución a la colecta. Esta generosidad no 
solo suplirá las necesidades materiales de los creyentes en Jerusalén, sino que 
también generará gratitud hacia Dios y oraciones afectuosas por parte de aquellos 
que reciben la ayuda. 

    Pablo quería transmitir a los corintios que su generosidad no solo tendría un 
impacto tangible y práctico, sino que también fortalecería la unidad y el amor entre 
los creyentes en diferentes partes del mundo. Además, enfatizaba que dar con un 
corazón agradecido es una parte esencial del acto de dar y que esto no solo 
beneficia a quienes reciben, sino también a quienes dan.  

 La importancia de la generosidad como un acto de amor hacia Dios y hacia los 
demás, va más allá de las necesidades materiales y crea un lazo de gratitud y 
oración. 

 
II. La gratitud es una respuesta apropiada a la gracia de Dios en nuestras vidas. 

Cuando reconocemos y apreciamos las bendiciones que Dios nos ha dado, 
estamos respondiendo de manera apropiada a su amor y bondad. 
Una actitud de gratitud nos ayuda a mantener una relación cercana con Dios y a 
cultivar una perspectiva positiva incluso en medio de las dificultades. La Biblia nos 
enseña en Colosenses 2:7 que Dios nos ha bendecido abundantemente a través de 
la obra de Jesucristo.  

Mostrar gratitud nos ayuda a enfocarnos en las bendiciones en lugar de las 
dificultades. En momentos de prueba y adversidad, la gratitud nos ayuda a 
mantener una perspectiva positiva al recordar los favores que ya hemos recibido. 

 
III. La gratitud nos aleja de la queja y el egoísmo 

La Biblia nos advierte contra la queja y la envidia, ya que estas actitudes son 
contrarias a la gratitud y pueden dañar nuestras relaciones con los demás y nuestra 
relación con Dios (Efesios 5:4). 
Cuando somos agradecidos, nuestras mentes y corazones se centran en los demás 
y en Dios, en lugar de centrarnos en nosotros mismos y nuestras insatisfacciones. 

 
IV. A medida que crecemos en nuestra fe, nuestra gratitud debe aumentar 

Conforme conocemos más a Dios y experimentamos de su Gracia, nuestra gratitud 
debería crecer en proporción, ya que comprendemos plenamente el alcance de lo 
que Él ha hecho por nosotros.  El Salmo 116:12,13 nos permite reflexionar al 
respecto con esta pregunta: “¿Qué puedo ofrecerle al Señor por todo lo que ha 
hecho a mi favor?” 

Quienes son agradecidos no se preocupan por lo que pueden obtener, sino 
sólo por lo que pueden dar. A medida que nos involucramos en las necesidades de 
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los demás, nuestra gratitud se vuelve tangible. El servicio al prójimo hace crecer 
nuestra fe. 

“Alimenten a los hambrientos y ayuden a los que están en apuros. Entonces su luz 
resplandecerá desde la oscuridad y la oscuridad que los rodea será tan radiante 
como el mediodía” (Isaías 58:10). 

Además, los cristianos agradecidos ven el servicio en nombre de Dios como 
un privilegio. Un hijo de Dios agradecido representa dignamente el ejemplo de 
nuestro Señor en la tierra. Entonces damos generosamente porque el Señor nos 
ha dado abundantemente. ¡Hagamos todo para honra y gloria del Señor! 

 
 

ACTIVIDAD 

 
1. Inicien un diario de gratitud familiar. Durante este trimestre comiencen un diario 

de gratitud, pueden utilizar una libreta o diario que esté a la vista de todos.  Es 
importante que todos los miembros de la familia puedan compartir una o dos 
cosas por las que están agradecidos cada día. Si los más pequeños aún no 
pueden escribir, usted como cabeza de familia tomará el tiempo para hacerlo. 
Llevar un registro de las cosas por las que estamos agradecidos puede ser una 
herramienta efectiva para recordar constantemente las bendiciones de Dios. 

2. Realicen una “cena familiar de gratitud”. Al final de cada mes compartirán lo que 
han escrito en el diario de gratitud. Reflexionen juntos sobre las bendiciones que 
han identificado, esto fomentará la apreciación mutua y fortalecerá los lazos 
familiares. Además de expresar gratitud de manera activa a Dios y a quienes 
nos rodean. 

3. Desarrollen un proyecto de gratitud al finalizar el trimestre. Encuentren 
oportunidades para servir juntos como familia en la comunidad. Pueden 
participar en proyectos de voluntariado, donar a un banco de alimentos o llevarlo 
a los familiares de las personas que están en el hospital, hacer visitas a los 
hermanos adultos mayores de la iglesia y compartirles una despensa.  
Experimentar la gratitud a través del servicio será una lección valiosa para 
todos. 

 
 

CONCLUSIÓN 

 

La gratitud es un aspecto crucial de la vida cristiana. A través de la gratitud, 
demostramos nuestra apreciación por las bendiciones de Dios y mostramos amor 
hacia los demás. Evitemos la ingratitud y en cambio, busquemos oportunidades para 
ser agradecidos en nuestra vida diaria. A medida que cultivamos la gratitud, 
demostramos al mundo que hemos experimentado una vida renovada en Cristo. 
 

REFERENCIA BIBLIOGRÁFICA: 

● La Santa Biblia, Nueva Traducción Viviente (NTV). 

● La Santa Biblia, Reina Valera 1960 (RV60) 

● La Santa Biblia, Dios Habla Hoy (DHH) 
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“¡Vivan con alegría su vida cristiana! Lo he dicho y lo repito: ¡vivan con alegría su 

vida cristiana!     

—Filipenses 4:4, TLA 

 Lección 3  ESTAR SIEMPRE GOZOSOS 
21 / octubre / 2023 

 
Min. Hermes González Rojas 

 

 

OBJETIVO DEL TRIMESTRE 

 

Renovar el carácter de los varones mediante estrategias que surgen desde la familia y 
para la familia, con la intención de reafirmar su condición de ciudadanos del reino de 
Dios. 

 
OBJETIVO DE LA LECCIÓN 

 

Reconocer que el gozo de vivir en Cristo es un distintivo que reafirma el carácter de 
nuestras familias y hace posible la vida en plenitud. 

 
INTRODUCCIÓN 

 

Un padre cuenta que un día estaba con su hija de 10 años en el coche y le preguntó 
qué quería ser de mayor. Ella le respondió que quería ser feliz. Él le dijo que eso no 
era una profesión. Y ella le contestó que no importaba, que lo interesante era ser feliz.  

El apóstol Pablo recomendó vivir con alegría la vida cristiana en varias de sus 
cartas a las comunidades que visitó y fundó. Por ejemplo, en la Carta a los Filipenses, 
les dice: “Alégrense siempre en el Señor. Repito: ¡Alégrense!” (4:4, DHH). Para los 
hermanos de Filipos, la alegría no depende de las circunstancias externas, si no de su 
relación con Cristo, que les da la esperanza de una vida larga y feliz. También les pide 
que practiquen la humildad, el servicio y la misericordia, como lo hizo Jesús (4:9).  

Una familia cristiana que participó en un encuentro de familias en México, 
compartió su testimonio de cómo la fe les ayudó a superar las dificultades y a vivir en 
plenitud. Contaron que tuvieron que enfrentar la enfermedad y la muerte de uno de 
sus hijos y que, gracias al apoyo de la iglesia y de otras familias, lograron encontrar 
sentido y esperanza en medio del dolor (Salmo 28:7). Concluyeron que la familia es 
una escuela de vida, donde se aprenden valores humanos, morales y cristianos 
(Salmo 133:1). 

 
ESTUDIO 

 

I. Regocijaos en el Señor siempre (Filipenses 4:4) 
Pablo nos anima a mantener la alegría en el Señor, a pesar de las dificultades y los 
conflictos que podamos enfrentar. Este versículo forma parte de la conclusión de la 
carta a la iglesia de Filipos, con quienes mantenía una relación muy cercana y 
afectuosa. El mensaje es que podamos tener una actitud de gozo y gratitud hacia 
Dios, quien nos ha salvado por su gracia y nos ha dado la esperanza de la vida 
plena. Nuestra alegría no depende de los pesares de la vida, si no de la relación 
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personal con el Señor, que nos ama y nos cuida. Nuestra alegría es un testimonio 
de nuestra fe y de nuestra confianza en Dios, que obra todas las cosas para bien de 
los que le aman. “Ahora bien, sabemos que Dios dispone todas las cosas para el 
bien de quienes lo aman, los que han sido llamados de acuerdo con su propósito” 
(Romanos 8:28). 

  
II. El gozo del Señor es vuestra fuerza (Nehemías 8:10) 
Nehemías 8:12 dice: “Entonces toda la gente se fue a comer y beber, y compartir 
su comida y celebrar una gran fiesta, porque habían comprendido lo que se les 
había enseñado”. Este versículo forma parte de la narración de cómo el pueblo de 
Israel escuchó la lectura de la ley de Dios después de regresar del exilio. Al 
principio, el pueblo se entristeció al oír la ley, porque se dio cuenta de sus pecados 
y de su desobediencia. Pero Nehemías y Esdras los animaron a no llorar, sino a 
celebrar la fiesta del Señor, porque: “la alegría del Señor es nuestra fortaleza” (v. 
10). Aquí aprendemos que el gozo del pueblo de Dios se basa en su conocimiento y 
obediencia a la Palabra. Cuando escuchamos y entendemos lo que Dios nos dice, 
podemos experimentar su amor, su perdón y su gracia. También podemos celebrar 
sus obras y sus promesas, y compartir nuestra alegría con los demás (Salmo 28:7). 
El gozo del Señor es nuestra fuerza, porque nos ayuda a enfrentar las dificultades y 
las tentaciones con esperanza (Salmo 37:39). 
 
III. Tú cambiaste mi duelo en alegre danza (Salmo 30:11) 
El Salmo 30 es un cántico de acción de gracias de David por la sanidad y la 
liberación que Dios le dio. David reconoce que Dios lo rescató de la muerte, lo 
perdonó de sus pecados y le dio una nueva vida (Salmo 51:1-3). 
   El mensaje del salmista es que Dios puede transformar nuestro dolor en 
gozo, nuestra tristeza en alabanza y nuestra vergüenza en honor. Dios puede hacer 
nuevas todas las cosas y restaurar lo que está roto; nos da motivos para celebrar y 
agradecer, sobre todo cuando pasamos por momentos difíciles. El Señor nos viste 
de alegría, que es el fruto de su Espíritu en nosotros (Salmo 51:8-10). 
 
IV. Recibiendo la palabra en medio de gran tribulación (1 Tesalonicenses 1:6) 
Los Tesalonicenses son un ejemplo de fervor, de amor y de esperanza, por su 
testimonio ante el mundo, “Ustedes siguieron nuestro ejemplo y el de nuestro 
Señor, y aunque sufrieron mucho, recibieron este mensaje con la profunda alegría 
que da el Espíritu Santo”. 
  Este versículo forma parte de la introducción de la carta que Pablo, Silvano 
y Timoteo escribieron a la iglesia de Tesalónica, una de las primeras comunidades 
de fe que se formaron en Europa. Esta fue una iglesia modelo, proclamadora de las 
buenas noticias. Pablo les envía un mensaje de reconocimiento a la labor realizada 
por la causa de Cristo, pues recibieron el Evangelio en medio de gran tribulación, 
con una fe firme, un amor sincero y una esperanza por su Señor, su gran testimonio 
al compartir la Palabra.  
  La enseñanza para los varones de hoy es que podemos seguir el ejemplo 
de los tesalonicenses. A pesar de sufrir persecución y oposición por causa del 
Evangelio, recibieron la palabra de Dios con alegría y la pusieron en práctica. 
También podemos imitar a Pablo y sus colaboradores que predicaron el Evangelio 
con valentía y fidelidad, sin importar las circunstancias (Romanos 1:16). Y, sobre 
todo, podemos imitar al Señor Jesús, quien sufrió por nosotros en la cruz, pero que 
resucitó y nos dio la victoria sobre el pecado y la muerte (Hebreos 5:8-9). 
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ACTIVIDAD 

 

1. ¿Consideras que tu familia vive con gozo y alegría?  
2. ¿Consideras que tu participación como varón contribuye para que tu familia 

experimente gozo y alegría? 
3. ¿Qué actitudes tuyas, consideras que estorban una experiencia gozosa en tu 

familia? 
4. Identifica a los ladrones del gozo. ¿Qué experiencias familiares les roban el gozo? 

¿Violencia, indiferencia, apatía, negligencia, materialismo, distracción, trabajo, 
vicios u otros?  

5. ¿Qué puedes o necesitas hacer para que en tu familia experimenten mayor 
alegría cristiana? Escribe tres actividades que puedes realizar esta semana.  

 

 
CONCLUSIÓN 

 

Quizá hasta este día caminabas gozoso solo en los momentos que todo estaba bien: 
cuando había trabajo, dinero, salud; pero cuando venían los problemas te achicabas y 
pasabas atribulado por los sinsabores de la vida. Si este es tu caso, te invito a orar 
juntos a Dios diciendo: “Padre nuestro que estás en los cielos, en este momento me 
rindo a ti. Gracias te doy porque a través de tu palabra me doy cuenta que mayor eres 
Tú, que estás dentro de mí, que aquel que está en el mundo. Gracias porque de aquí 
en adelante me gozaré en toda situación, pues el gozo que me das no depende de 
circunstancias sino de la disposición de mi corazón. A partir de hoy me propongo vivir, 
junto con mi familia, aferrado a ese gozo que viene de ti, de tu Palabra, tus promesas y 
de la obra de tu Santo Espíritu.  En el nombre de Jesús. Amén”. 

 
 

REFERENCIA BIBLIOGRÁFICA: 

1. La Santa Biblia, RV1960. 

2. La Santa Biblia, Dios Habla Hoy (DHH). 

3. La Santa Biblia, Nueva Traducción Viviente (NTV). 

4. La Santa Biblia, Traducción en Lenguaje Actual (TLA). 
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“Hasta donde dependa de ustedes, hagan cuanto puedan por vivir en paz con todos.”      

—Romanos 12:18, DHH 

 Lección 4  VIVIR EN PAZ CON TODOS 
28 / octubre / 2023 

 
Min. Jonás Guzmán Leal 

 

 

OBJETIVO DEL TRIMESTRE 

Renovar el carácter de los varones mediante estrategias que surgen desde la familia y 

para la familia, con la intención de reafirmar su condición de ciudadanos del reino de 

Dios. 

 
OBJETIVO DE LA LECCIÓN 

Practicar la paz como una estrategia para el establecimiento del reino de Dios en la 

tierra y una afirmación de nuestra participación en la naturaleza divina en Jesucristo. 

 
INTRODUCCIÓN 

 

En el constante viaje de construir la armonía familiar y fortalecer nuestro carácter 
como varones, nos embarcamos en la exploración de una estrategia poderosa y 
fundamental: la práctica de vivir en paz. La paz, en su esencia trascendental, no solo 
se limita a las paredes de nuestro hogar, sino que se convierte en un auténtico 
testimonio del reino de Dios manifestándose en la tierra. A través de la reflexión 
profunda y la aplicación práctica, esta lección nos guiará en el camino hacia una 
comprensión más profunda de cómo la cultivación de la paz no solo cambia nuestra 
propia vida, sino que también nos conecta de manera íntima con la naturaleza divina a 
la que estamos llamados a participar. 

En un mundo caracterizado por el estruendo del caos y las tensiones cotidianas, 
la noción de vivir en paz adquiere una relevancia fundamental. Esta paz va más allá 
de la simple ausencia de conflictos; es un estado de armonía en el que los corazones 
y las mentes encuentran tranquilidad y equilibrio. Es un regalo que nos ofrece la 
oportunidad de experimentar la vida desde una perspectiva renovada y una conexión 
más profunda con nuestro entorno y con aquellos que nos rodean. 

A medida que nos aventuramos en esta exploración, nos sumergiremos en la 
riqueza de las Escrituras y las enseñanzas bíblicas que nos guían hacia una 
comprensión más completa de la paz. Descubriremos cómo la paz no solo es un 
objetivo en sí mismo, sino un reflejo directo de la naturaleza divina y un medio para 
participar activamente en el plan de Dios para la humanidad. Así, esta lección se 
convierte en un faro que ilumina la senda hacia una vida caracterizada por la plenitud 
y la alineación con los propósitos celestiales. 

A través de la integración de conceptos teológicos y prácticas cotidianas, 
exploraremos cómo podemos convertirnos en agentes de paz en nuestros hogares, 
familias y comunidades. Esta lección es un llamado a la reflexión profunda, a la 
autoevaluación y al compromiso activo. Así como el agua que calma las aguas 
turbulentas, la paz tiene el poder de transformar y sanar, construyendo puentes entre 
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corazones y creando un espacio en el que el amor de Dios brille de manera vívida. 
En las siguientes secciones, desglosaremos los pilares esenciales de vivir en 

paz y cómo su práctica afecta nuestras vidas, familias y la sociedad en su conjunto. Al 
final de esta exploración, esperamos que cada uno de nosotros pueda abrazar la 
llamada divina a ser portadores de paz y catalizadores de la armonía, no solo en 
nuestros hogares, sino en el mundo que nos rodea. 

 
ESTUDIO 

En nuestra búsqueda por cultivar una armonía duradera en el seno familiar y, al 
mismo tiempo, edificar el carácter distintivo del varón, nos encontramos ante la tarea 
fundamental de comprender y aplicar tres aspectos esenciales que nos guiarán hacia 
una vida de paz y plenitud en todos los ámbitos de nuestra existencia. 

 
I. Comunicación abierta y empática 

 
La base de toda relación saludable y armoniosa es una comunicación efectiva y 
respetuosa. Practicar una comunicación abierta y empática implica más que 
simplemente hablar; implica escuchar activamente a los demás, mostrando un 
sincero interés por sus pensamientos y emociones. Cuando nos comprometemos 
a escuchar sin prejuicios ni interrupciones, creamos un espacio donde cada 
miembro de la familia se siente valorado y comprendido. 
 
La Biblia nos alienta a ser cuidadosos con nuestras palabras y a utilizarlas para 
edificar y alentar a los demás. Proverbios 15:1 nos enseña que "la respuesta 
amable calma el enojo, pero la respuesta hiriente hace subir la ira". Practicar una 
comunicación amable y edificante no solo contribuye a la armonía familiar, sino 
que también refleja la naturaleza amorosa de Dios en nuestras interacciones 
diarias. 
 

II. Perdón y humildad 
 

En el camino hacia la armonía, el perdón juega un papel crucial. La capacidad de 
perdonar y pedir perdón no solo es un acto de liberación personal, sino también 
un puente que une corazones y restaura relaciones dañadas. La Biblia nos 
exhorta a perdonar como Dios nos perdona a nosotros. Colosenses 3:13 nos dice: 
"Sean compasivos y amables unos con otros, y perdónense mutuamente, así 
como Dios los perdonó a ustedes en Cristo". 
 
La humildad también desempeña un papel fundamental en la construcción de la 
paz. Reconocer nuestras propias fallas y estar dispuestos a admitir cuando 
estamos equivocados crea un ambiente donde prevalece la comprensión y la 
reconciliación. Filipenses 2:3-4 nos insta: "Nada hagan por egoísmo o vanidad; 
más bien, con humildad consideren a los demás como superiores a ustedes 
mismos. Cada uno debe velar no solo por sus propios intereses, sino también por 
los intereses de los demás". 

 
III. Resolución constructiva de conflictos 

 
En toda familia, los desacuerdos son inevitables. La clave reside en cómo 

manejamos esos desacuerdos. La resolución constructiva de conflictos implica 
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abordar los problemas de manera respetuosa y considerada, buscando 

soluciones en lugar de ganar una discusión. Efesios 4:26 nos insta a "no dejar 

que el sol se ponga mientras están enojados". Esto implica abordar los problemas 

a medida que surgen, en lugar de dejar que se acumulen. 

 

Los conflictos pueden ser oportunidades para el crecimiento y la comprensión 

mutua si los enfrentamos con una actitud de amor y respeto. En lugar de atacar o 

culpar, podemos expresar nuestras preocupaciones de manera calmada y 

escuchar las perspectivas de los demás. De esta manera, podemos encontrar 

soluciones que satisfagan a ambas partes y fortalezcan la unidad familiar. 

 

 

ACTIVIDAD 

 

1. Una manera efectiva de aplicar estos aspectos es elegir un día específico de la 
semana para realizar una "noche de comunicación y reflexión familiar". En esta 
ocasión, todos los miembros de la familia tienen la oportunidad de expresar sus 
pensamientos y emociones en un ambiente de respeto y amor. Durante esta 
noche, practiquen el arte de escuchar activamente y fomentar la empatía hacia las 
preocupaciones de los demás. Al final de la conversación, compartan palabras de 
perdón y compromisos de mejorar en áreas específicas. 

2. Asignen un tiempo específico para discutir y resolver cualquier desacuerdo o 
conflicto que haya surgido durante la semana. Apliquen los principios de la 
resolución constructiva de conflictos, buscando soluciones que beneficien a todos.  

3. Programen un momento para orar juntos, agradeciendo a Dios por su amor y 
buscando su ayuda para cultivar una armonía duradera en la familia. 

 

 
CONCLUSIÓN 

 

La búsqueda de la armonía duradera en la familia y la edificación del carácter del varón 
se entrelazan en un propósito común: vivir en paz. A través de la comunicación abierta 
y empática, el perdón y la humildad, y la resolución constructiva de conflictos, podemos 
construir relaciones familiares sólidas y saludables que reflejen la naturaleza divina y 
glorifiquen a Dios. 
Estos tres aspectos no son solo herramientas para mantener la paz en el hogar, sino 
también formas de vivir conforme a los principios bíblicos. A medida que aplicamos 
estos conceptos en nuestras vidas familiares, fortalecemos nuestro carácter y nos 
convertimos en ejemplos de amor y unidad para aquellos que nos rodean. Recordemos 
las palabras de Jesús en Mateo 5:9: "Bienaventurados los pacificadores, porque ellos 
serán llamados hijos de Dios". Al vivir en paz con nuestros seres queridos, estamos 
cumpliendo nuestra vocación como ciudadanos del reino de Dios y participando en la 
construcción de un mundo más armonioso y amoroso. 

 
 

REFERENCIA BIBLIOGRÁFICA: 

1. La Santa Biblia, RV1960. 

2. La Santa Biblia, Dios Habla Hoy (DHH). 
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“Pero tú, Timoteo, sabes muy bien lo que yo enseño y cómo vivo y cuál es el propósito 

de mi vida. También conoces mi fe, mi paciencia, mi amor y mi constancia.” 

—2 Timoteo 3:10, NTV 

 

 

Lección 5 SER PACIENTES Y AMABLES 
 4 / noviembre / 2023 

 
Hna. Elemy Eunice Espinoza Ramírez 

 

 

OBJETIVO DEL TRIMESTRE 

 

Renovar el carácter de los varones mediante estrategias que surgen desde la familia y 
para la familia, con la intención de reafirmar su condición de ciudadanos del reino de 
Dios. 

 

OBJETIVO DE LA LECCIÓN 

 
Construir una familia madura, feliz y exitosa, que enfrenta y resuelve los problemas 
con paciencia y amabilidad, con la esperanza puesta en las promesas de Jesús. 

 

INTRODUCCIÓN 

 
Tic, toc, tic, toc, el tiempo avanza inevitablemente, y la ansiedad nos atrapa como una 
sombra que se aferra a nuestra vida moderna. Constantemente corremos, persiguiendo 
la próxima tarea y preocupados por lo que depara el futuro. Nuestra mente parece estar 
siempre a años luz de nuestro cuerpo, como si estuvieran inmersos en una carrera 
interminable. Este agotamiento constante nos afecta, y a veces, todo lo que tenemos es 
el dulce consuelo de que quizás mañana sea un día mejor. 

En vista de este constante agotamiento y ansiedad que enfrentamos, es esencial 
cultivar la tranquilidad y la estabilidad en todos los aspectos de nuestra vida, y esto 
cobra especial relevancia en el ámbito familiar. Por lo tanto, es valioso preguntarnos 
cómo la paciencia y la amabilidad pueden contribuir al fortalecimiento de una familia 
madura, feliz y exitosa que sea capaz de enfrentar y resolver sus problemas, 
manteniendo viva la esperanza en las promesas de Jesús. 

  

ESTUDIO 

 
¿Sabías que la práctica de la paciencia nos permite abordar los conflictos con calma, 
mientras que la amabilidad fomenta la conexión con los demás y contribuye a construir 
una familia más compasiva y solidaria? Los siguientes versículos nos ofrecen una clave 
desde la perspectiva de los varones para impulsar la armonía familiar: 

 
I. “Paciencia y ánimo” (Romanos 15:5-6) 

A lo largo de la vida, mantener la calma en situaciones estresantes puede resultar 
una tarea titánica, especialmente cuando se intenta equilibrar las responsabilidades 
diarias con las interacciones familiares. ¿Quién no ha experimentado ese momento 
en el que, abrumados por el trabajo o situaciones estresantes, nuestras decisiones se 
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vuelven más emocionales, como el enojo o la ira, en lugar de racionales, lo que nos 
permitiría evitar respuestas impulsivas? Es por eso que en el texto de Romanos se 
menciona que "llevarse bien con todos" es una clave que impulsa la comunión. 
 

Por lo tanto, un aspecto fundamental para fomentar la armonía en el hogar, 
desde la paciencia y el ánimo, es cultivar la tolerancia. Comprender que cada 
integrante de la familia posee habilidades y ritmos diferentes es crucial. Por ejemplo, lo 
que puede parecer una decisión asertiva ante un problema para ti, puede inquietar a tu 
hijo adolescente, quien teme que sus amigos lo ignoren si toma esa decisión. En este 
sentido, relacionarse y acompañar desde la paciencia contribuirá a mantener la calma, 
incluso cuando las cosas no se desarrollen como uno esperaba. 
 

Finalmente, practicar la paciencia con entusiasmo y compromiso puede 
prevenir malentendidos y conflictos al escuchar con amor a cada integrante de la 
familia, evitando señalamientos que puedan distanciarlos. 
 

II. “El regalo de la bondad” (2 Corintios 6:6) 
La amabilidad implica ponerse en el lugar de los demás y comprender sus 
sentimientos y necesidades. En un mundo donde la vida transcurre de prisa y sin 
pausa, la generosidad a través de actos desinteresados es fundamental para 
fortalecer un entorno familiar positivo. Hablamos de actos que van desde una sonrisa, 
una palabra de aliento o un gesto de apoyo, independientemente de las diferencias. 
 

En 2 Corintios, se nos dice que conocer la verdad, ser pacientes y amables 
refleja al Espíritu que habita en nuestra vida, ya que amamos la verdad. Por lo tanto, 
cuando muestras bondad a cada integrante de tu familia, con cortesía y consideración, 
estás reflejando la vida que es fruto del Espíritu. 
 

La creación de un ambiente positivo donde cada persona se sienta valorada y 
segura es otra clave, ya que no hay mejor lugar que el hogar para encontrar 
seguridad. Así que busca relacionarte con amabilidad y contagia a todos los que te 
rodean con esta hermosa virtud. Con el tiempo, esta germinará como una semilla que 
da refugio a todos aquellos que necesitan un gesto reconfortante o una palabra de 
aliento. Recuerda que la amabilidad es contagiosa. 
 

III. “Con paciencia y bondad” 
Consideramos que la amabilidad contribuye a un ambiente familiar seguro, y que la 
paciencia nos permite prevenir malentendidos y conflictos al escuchar con amor. 
Entonces podemos concluir que estas virtudes no solo se manifiestan en acciones y 
comportamientos visibles, como mantener la calma en situaciones de estrés o realizar 
actos amables. Su impacto trasciende lo superficial y penetra en lo más profundo y 
significativo de la vida familiar. En este contexto, cada integrante de la familia puede 
contribuir con su experiencia en los siguientes pilares: 
 

1. Transformación de las relaciones: Evitar discusiones y conflictos es solo el primer 
paso en la transformación. Nadar hasta las profundidades del océano implica 
fomentar en la familia una comunicación abierta y sincera donde se discutan 
emociones y preocupaciones sin temor a juicios o críticas. Se busca una 
participación equitativa, sin que una persona domine la conversación. En este 
espacio, la confianza reina, y cada pensamiento y sentimiento se atesora y trata 
de manera confidencial. Esto tiene un impacto profundo en la dinámica familiar. 



LA ARMONÍA FAMILIAR 

Edificando el carácter del varón y su familia 
 

 

 

2. Apoyo en la toma de decisiones: Reconocer las diferentes etapas de crecimiento 
familiar es clave. Al formar una familia, es importante que la pareja establezca la 
comunicación abierta, roles, expectativas y otros aspectos fundamentales. La 
crianza implica decisiones informadas y la resolución de conflictos basados en el 
amor y la confianza. En la etapa de adaptación o nido vacío, se redescubren las 
identidades y prioridades, y el diálogo abierto es vital. En la jubilación y el 
envejecimiento, las decisiones sobre atención médica, jubilación y distribución de 
recursos adquieren relevancia, por lo que el bienestar y los deseos de cada 
integrante deben discutirse en familia. 

Estos dos pilares representan un buen punto de partida para la aplicación práctica de 
la paciencia y la bondad como catalizadores del crecimiento emocional y el 
fortalecimiento de los lazos familiares. Esto, a su vez, conduce a la creación de 
familias armoniosas, equilibradas y comprometidas con el proceso de cada integrante 
en esta hermosa comunidad llamada familia. 

 

ACTIVIDAD 

1. Dedica un día a redactar una carta de agradecimiento para cada integrante de tu 
familia. Expresa tu amor por ellos y muestra tu gratitud por tenerlos en tu vida. Sé 
creativo al entregar las cartas y convierte este momento en algo significativo. 

2. Sorprende a tu pareja con una cena centrada en el agradecimiento. Para ello, 
investiga los gustos y preferencias actuales de tu esposa para que el momento 
sea más personal y puedas fortalecer la conexión que han construido a lo largo 
del tiempo. Si tu pareja no está presente, puedes enfocar esta actividad hacia la 
persona o personas a las que deseas agradecer por su presencia en tu vida. 

3. Si tienes hijos o hijas, sin importar su edad, prepara todo lo necesario para que 
disfruten de un momento creativo. Encuentra los materiales necesarios para crear 
juntos una obra de arte que refleje la paciencia y la amabilidad que todos ustedes 
comparten. La pintura, la fotografía o la escultura deben ser un esfuerzo conjunto 
de todos los integrantes de la familia, ya que todos contribuyen al sentido de 
refugio y amor en el hogar. 

 

CONCLUSIÓN 

 
Dios, en su infinita bondad, nos abraza y nos recuerda con paciencia y amabilidad el 
profundo amor que nos tiene a través de su hijo Jesús. Entonces, ¿por qué nos 
alejamos de ese amor y actuamos egoístamente? En este estudio, hemos 
descubierto que, como seres humanos, no solo cultivamos estas dos virtudes, sino 
que también, confiando en las promesas del Padre, enriquecemos cada día la vida de 
nuestra familia. Esto se logra cuando incorporamos actos de amor, compasión y 
confianza en nuestra vida cotidiana, lo que favorece la transformación de nuestras 
relaciones. 
 

Vive el constante desafío de honrar el amor de Dios al fortalecer el legado de 
amor y unión en tu hogar, un legado que perdurará de generación en generación. 
Como dice en Colosenses 3:14: "Sobre todo, vístanse de amor, lo cual nos une a 
todos en perfecta armonía” (NTV). 

 
REFERENCIA BIBLIOGRÁFICA: 

● Fernández, V.M. (2009). Para liberarte de la ansiedad y la impaciencia. Buenos Aires: San Pablo, pp. 9-28. 
● La Santa Biblia, Nueva Traducción Viviente (NTV). 
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Lección 6          FAMILIAS DILIGENTES 
11 / noviembre / 2023  

 
Min. Juan Pedro Alcántara Oviedo 

 
 
 
 
 

OBJETIVO DEL TRIMESTRE 
Renovar el carácter de los varones mediante estrategias que surgen desde la familia y 
para la familia, con la intención de reafirmar su condición de ciudadanos del reino de Dios. 
 

OBJETIVO DE LA LECCIÓN 
Evaluar los beneficios de ser diligentes y aprovechar cada oportunidad para crecer y 
desarrollarse, con una visión de vida basada en la gloria y excelencia de Cristo. 
 

INTRODUCCIÓN  
Es un viernes de septiembre por la tarde y el servicio astronómico dice que la puesta de 
sol será a las 6:49 p.m. en la ciudad donde vivimos, la del histórico y emblemático 
Acueducto. A esa hora comenzará el sábado. Hay bastantes actividades aún por realizar 
antes de que inicie el día sagrado de descanso. Nos levantamos a las 5:30 a. m. Mi 
esposa prepara el desayuno de nuestra hija, mientras ella arregla su persona y los útiles 
de la escuela. A la vez, a mí me corresponde preparar las maletas deportivas y los 
licuados de mi esposa y mío, que para ella es de apio, piña, limón y manzana; mientras el 
mío es más sencillo, sólo de plátano con leche. Después de dejar a nuestra hija en la 
Prepa, nos dirigimos al polideportivo, donde estaremos una hora nadando, ejercicio que 
suspendimos al inicio de la pandemia del 2019. Entre las actividades domésticas y 
laborales de nosotros como padres, los estudios y trabajos escolares de nuestra hija, llega 
la hora de cesar toda esa actividad, que a veces es muy intensa, para dar paso a las del 
sábado. Como familia pastoral debemos coordinar cada servicio de gratitud a Dios en la 
recepción del sábado. Mi esposa me ayuda con el rol de directores y predicadores, mi hija 
con los detalles y configuración de la transmisión del culto; yo como pastor predico y dirijo. 
Debemos estar preparados por si se requiere nuestra intervención por algún imprevisto en 
la participación de algún hermano ya programado, pero también dispuestos cuando nos 
corresponde participación en el rol. 

Todos colaboramos en todo y damos lo mejor de nosotros mismos en beneficio de 
la familia, de distribuirnos las cargas, los compromisos y los deberes. 
Creo que, si no estuviéramos organizados o no nos pusiéramos al servicio unos de otros 
en la familia, voluntariamente, sucedería en nuestra casa algo muy similar al desorden que 
vivió Nimrod allá en la construcción de Babel. La casa siempre estaría sucia, los trastos 
amontonados en la tarja, las recámaras desordenadas, ropa tirada aquí y allá, no habría 
comida caliente y a tiempo. Saldríamos tarde de la casa a los compromisos escolares y 
laborales y al regresar, la casa no sería el santuario que debería producir confort, 
descanso y paz en sus miembros. ¿Y qué decir de las actividades pastorales? Estaríamos 
siempre iniciando tarde los tres cultos del sábado; no tendríamos programas y 
predicaciones preparadas y, en ese día tan especial, no disfrutaríamos el descanso 
espiritual y la intimidad con Jehová nuestro Dios. 

A continuación, dejo un espacio para que mi esposa Rachel y mi hija Naara 
comenten sus experiencias en cuanto a contribuir juntos a la edificación de nuestra familia: 

“Tiene hambre el perezoso, mas no se cumple su deseo; el deseo de los diligentes 
queda satisfecho.”   

—Proverbios 13:4 (BJ) 
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Rachel: Como familia nos ha funcionado designar labores a lo largo de toda la 
semana, eso ayuda mucho a que uno pueda realizar otras actividades; cuando alguno de 
nosotros no puede realizar su actividad nos apoyamos para realizarla.  Les comento que el 
día domingo le toca a mi esposo la preparación del desayuno (aunque al principio se le 
complicaba mucho, pero ahora puedo decir que sus desayunos son ricos). Para nosotros 
como familia ha sido de gran bendición caminar todos juntos, así podemos sostenernos 
unos de otros. 

Naara: Tengo 16 años y me encuentro estudiando la preparatoria. Dicho esto, es 
conocido que mis responsabilidades escolares son las que ocupan mayor parte de mi 
tiempo, pero estoy consciente de que las responsabilidades en el hogar, con la familia y 
principalmente con Dios, igual deben ser atendidas con gran importancia. Para nosotros, 
es importante guardar el sábado desde que se mete el sol, por lo cual procuramos 
apoyarnos y lograr terminar todas nuestras actividades diarias antes de que comience. Ser 
parte de esta familia, me ha dejado claro la importancia del apoyo mutuo para disfrutar el 
sábado en su totalidad, formarme de manera individual, con la ayuda de mis padres y 
crecer en el camino de Dios juntos. 
¿Qué herramientas ayudan a las familias a su propia fortaleza? Veamos. 
 

ESTUDIO  
 

I. Diligencia, una práctica que produce bienestar familiar y social 
La porción del texto bíblico de Proverbios 13:4 presenta una comparación entre dos 
tipos de actitudes diferentes y antagónicas. Por un lado, está la negligente, la que tiene 
«tedio o descuido en las cosas a que estamos obligados»1. Y la que representa ser 
«cuidadoso, exacto y activo. Pronto, presto, ligero en el obrar»1. 

Es claro que para cualquier actividad que realicemos, vamos a gastar cierta 
cantidad de energía. Este gasto físico tiene repercusiones si todas las actividades de 
cada día no se llevan a cabo con prontitud y cuidado. Pronto no habrá fortaleza 
emocional, ni fuerza física para solventar cada día, al grado de desear realizar muchas 
cosas, pero sin alcanzarlas plenamente. 

Se hace necesario establecer una estrategia en la familia para alcanzar todas las 
pequeñas metas de cada día, integrando evidentemente aquellas de tipo espiritual. 
Una familia sin estrategias que incluyan cierta organización, planificación y 
programación, irá directo al caos; no podrá contener en su interior a sus miembros, 
quienes buscarán afuera lo que no encuentran dentro de ella. Por consiguiente, 
tampoco podrá integrarse de forma efectiva en los compromisos y deberes con la 
iglesia, será una familia ausente y comodina, que esperará siempre ser servida. A 
dondequiera que se relacione socialmente, buscará recibir beneficios en lugar de ser 
ayuda, luz a las demás familias. 

No dejar las cosas “para mañana”, sino hacerlas en el momento preciso, ejercita la 
diligencia tan necesaria para transformar cada día la calidad de vida de la familia. 
No de balde la palabra hebrea kjarúts, de donde viene diligencia, tiene qué ver con el 
oro, con los esfuerzos para obtenerlo puro desde la tierra. Así es la diligencia, es el 
«cuidado y actividad en ejecutar algo»1. 
 

II. Hypotasso, la excelencia del buen servir 
“Ustedes, que honran a Cristo, deben sujetarse los unos a los otros.” (Efesios 5:21, 
BLS). 
Sujetarse es un principio de familia. Aunque existan jerarquías en la estructura familiar, 

                                                
● 1Microsoft® Encarta® 2009. © 1993-2008 Microsoft Corporation. Reservados todos los derechos. 
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en las acciones debe existir la igualdad como principio cristiano y espiritual. Todos 
deben servir unos a otros. 

En el mandamiento a la iglesia de Dios en Éfeso, Pablo envía un mensaje divino a 
las familias. Todos deben sujetarse a todos. El origen de sujetarse desde el griego es 
hypotasso. Sujetarse voluntariamente no es lo mismo que ser obligado a sujetarse. Es 
aceptar servir al otro con agrado y ponerse a su servicio de forma permanente. 

Bajo la instrucción divina, quien sirve, es mayor que el servido. Y esto sucede justo 
porque el interés común se pone por encima del interés personal. Hypotasso es el buen 
servir con excelencia porque el plus es el corazón, servir con alegría, con agrado, 
sabiendo que las acciones desprendidas en favor de la familia, luego de la iglesia y los 
demás ámbitos sociales, tienen su base en la propia experiencia de Jesús el Cristo, 
quien, siendo Dios, se humilló a sí mismo dándose a todos, practicando la hypotasso. 
 

III. Autoridad moral, capacidad de una masculinidad restaurada 
Aunque el varón como esposo y padre de familia ejercite la diligencia, no podrá 
sujetarse voluntariamente al bien mayor de su propia familia si no tiene autoridad moral. 

La autoridad moral es, en resumen, la capacidad de ser ejemplo de lo que se 
piensa y cree. De ahí que sea necesaria y urgente la participación activa del varón en 
todas las actividades familiares domésticas, espirituales y eclesiásticas. 
La nueva masculinidad cristiana lleva al varón a participar lavando trastos, barriendo, 
trapeando, preparando la comida, lavando la ropa. Pero también guiando a su familia 
en la intimidad con Dios, enseñando y predicando la Palabra a su familia, iglesia e 
inconversos. No da órdenes como si fuera un General, ni se sienta en el sofá 
esperando que le sirvan de comer. 
“Tú mismo tienes que ser un buen ejemplo en todo. Enséñales a hacer el bien y, 
cuando lo hagas, hazlo con seriedad y honestidad” (Tito 2:7, BLS). 

La autoridad moral del varón es crucial para integrar a todos los miembros de su 
familia en el modelo de la familia diligente. 

 

ACTIVIDAD 
Junto con tu familia revisen con sinceridad todas las actividades domésticas y espirituales 
que están en desorden y sin rumbo, anotándolas en dos listas. Distribúyanlas y 
jerarquícenlas de las más importantes a las menos. Luego, establezcan un rol donde todos 
estén integrados siendo realistas con los tiempos que sus trabajos y actividades les 
permiten. 
1. Si aún batalla con la capacidad de realizar actividades que considera femeninas, 

infantiles o indignas de usted, ore a Dios para que le proporcione aquellas 
herramientas que necesita para servir con amor a su familia más y mejor. Intégrese a 
actividades que siempre ha rechazado o rehuido.  

2. Tome al menos una actividad doméstica y una espiritual que pueda realizar de forma 
permanente con su familia y con la iglesia respectivamente donde sirva a quienes por 
lo regular nunca lo ha hecho. Haga suyas estas responsabilidades y es válido pedir a 
Dios que le fortalezca para ser un buen ejemplo a los suyos y a la iglesia. 

 

CONCLUSIÓN  
Una familia diligente siempre será abrazada por un varón con una masculinidad renovada 
en Cristo, que hará a un lado y desechará aquellas prácticas egoístas que antes le 
empujaban a ser servido. Dejará atrás el viejo molde del varón viciado en la comodidad 
personal y aprenderá a valorar las nuevas relaciones que se construirán en su familia e 
iglesia. Será tan versátil como tomar el servicio de lavar los trastos de su casa o dar clases 
a los niños en el templo. 
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“Te pido que todos sean uno, así como tú y yo somos uno, es decir, como tú 

estás en mí, Padre, y yo estoy en ti. Y que ellos estén en nosotros, para que el 

mundo crea que tú me enviaste.”  

—Juan 17:21, NTV 

Lección 7  FIDELIDAD A DIOS Y LEALTAD CON LA FAMILIA 
18 / noviembre / 2023 

 
Hna. Paula Minerva Fuentes Martínez 

 

 

OBJETIVO DEL TRIMESTRE 

 
Renovar el carácter de los varones mediante estrategias que surgen desde la familia y 
para la familia, con la intención de reafirmar su condición de ciudadanos del reino de 
Dios. 

 

OBJETIVO DE LA LECCIÓN 

 

Encarnar el modelo de unidad y confianza que existe entre el Padre y el Hijo, para 
superar las crisis en el hogar y reforzar la lealtad y compromiso con cada miembro de 
la familia. 

 

INTRODUCCIÓN 

Decir que una familia no tiene problemas, sería una mentira en todas las formas que 
se pudiera pensar. Parte de la vida en familia es, precisamente, la convivencia entre 
personas que son diferentes, que piensan distinto y que ven la vida con diferentes 
perspectivas. En muchas ocasiones habrá diferencias o hasta conflictos; en realidad 
esto no representa mayor importancia, sino la manera de lidiar con estas diferencias 
lo que refleja la forma de relacionarse dentro del núcleo familiar. 

Si bien, una de las formas en las que en ocasiones se elige para enfrentar los 
problemas es escapando de ellos, tal vez aparentando que nada ocurre para que no 
haya la necesidad de confrontarlo. Pero el “escapismo” en una falsa solución que da 
como resultado la acumulación de problemas y, por lo tanto, de emociones que no han 
tenido la oportunidad de expresarse. Tarde o temprano, como bomba de tiempo, 
encontrarán la manera menos grata de estallar. 

No es, hasta que vemos en el maravilloso ejemplo de relación de Jesús con el 
Padre, que comprendemos el sentido de la comunión real, la cual resulta de una 
relación cultivada con confianza y constante comunicación. Esta relación de amor nos 
muestra la manera de enfrentar y resolver las crisis más complicadas: la unidad del 
Padre y el Hijo, diferentes roles, diferentes experiencias, mismo sentir, mismo objetivo; 
el rescate de la humanidad. 

 

ESTUDIO 

 
I. “Gozando la unidad perfecta” (Juan 17:21-23) 
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Las crisis y conflictos son parte de la vida familiar, pero las diferencias no deben ser lo 
que defina las relaciones, si no los puntos en común, ya que son estos los que 
permiten que las familias permanezcan unidas. Asimismo, la unidad es el resultado 
del amor y complicidad que se fortalecen con la cercana convivencia y constante 
comunicación. 

 

Es en la relación de Jesús con el Padre que encontramos un ejemplo de 
perfecta unidad, en donde la cercanía entre ellos se muestra en la forma de 
comunicarse. Jesús tenía la plena confianza de expresarse delante del Padre, al 
grado de poder pedirle con total libertad “si es posible, pase de mi esta copa” (Mateo 
26:39). A pesar de hacer explícito su deseo, el Hijo comprende que era necesario 
pasar por este dolor para beneficio de muchos; de aquellos que ahora somos 
llamados también hijos de Dios.  

 

Nuestras familias son llamadas a vivir en esta perfecta unidad: a pesar de ser 
diferentes, estamos unidos por el amor entre nosotros, pero a la vez nos une el amor 
a Dios. Resulta necesario entonces dar la debida importancia a cultivar estas 
relaciones, con nuestro cónyuge, hijos, hermanos y por supuesto, con nuestro Dios. Él 
es la fuente del perfecto amor y en quien podemos encontrar el pleno disfrute de Su 
amor. 

 
II. “Permaneciendo fieles” (2 Timoteo 2:11-13) 

 
Tanto en las familias como en las relaciones humanas más cercanas, la fidelidad, la 
lealtad y el compromiso son pilares fundamentales. Cuando uno de estos se fractura, 
de inmediato, la relación se verá afectada y el mayor riesgo es que se fracture de 
forma permanente. 
 
   Es por ello que estos principios deben ser fomentados de manera constante 
en nuestras familias; sí, es ahí en donde se adquieren de primera mano las bases 
sólidas para unas relaciones sanas y edificantes. Es en la dinámica familiar en donde 
damos significado e importancia a estos pilares que hemos mencionado y en el futuro, 
nuestros hijos lo experimentarán en sus propias familias. Vale la pena insistir en ello, 
pues “estas cosas son buenas y ayudan a todos” (Tito 3:8). 
 
   Edificar bases sólidas en este sentido no es fácil; requiere tiempo, 
dedicación y mucho compromiso, pero el amor a nuestra familia nos provoca a que sea 
una prioridad en nuestra vida. De hecho, priorizar a nuestro cónyuge e hijos es una 
muestra palpable de fidelidad, lealtad y compromiso; cuando ponemos a nuestra 
familia como una opción y no como una prioridad, estamos faltando a estos principios. 
Así seremos infieles y desleales a este proyecto hermoso que Dios ha puesto en 
nuestras manos y estaremos provocando fracturas y heridas en los corazones de 
aquellos que amamos. 

 
   No queda más que ir al ejemplo que nuestro Dios nos da por medio de su 
hijo Jesucristo, quien a pesar de nuestras fallas nos muestra su amor y fidelidad, sigue 
cumpliendo sus promesas y se mantiene firme a su palabra. 
 
   Podríamos excusarnos, tratando de justificar nuestra falta de compromiso 
con los nuestros, pero será en tiempos de dificultad en donde veremos reflejado el 
fruto de lo que hemos enseñado a nuestros hijos y de lo que hemos ofrecido a 
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nuestros cónyuges. La manera en que reaccionemos ante tales crisis, será un 
indicador para identificar aquellas áreas de nuestra vida familiar en donde debemos 
invertir mucho más de nuestro tiempo y nuestras fuerzas. 
 
   Las adversidades llegarán a nuestra familia, a veces sin avisar. Podrán 
golpearnos cuando menos lo esperamos, pero serán nuestras raíces las que nos 
sostengan; aquello en lo que trabajamos será lo que nos mantendrá unidos. Si nuestra 
fidelidad y lealtad han sido una constante en nuestra relación con Dios, sabremos que 
nuestra familia estará segura. 
 
 

ACTIVIDAD 

 

1. De manera individual responda a las siguientes preguntas: 

a) ¿Cómo acostumbro a reaccionar ante una crisis familiar? 

b) Como familia, ¿Cómo atendemos nuestros problemas y conflictos?  

c) ¿Cuánto tiempo estoy invirtiendo en conversar con mi cónyuge e hijos? 

d) ¿Pongo a mi familia como prioridad en mi vida? ¿Qué podría estar ocupando mi 
mayor tiempo y atención en mi vida? 

e) ¿Qué lugar damos a Dios en nuestra familia? 

f) ¿De qué forma el ejemplo de la relación entre Dios y su hijo Jesucristo puede 
ayudarme a enfrentar los problemas que se presenten en mi familia? 

g) Identifique al menos dos áreas en las que puede mejorar por el bienestar de su 
familia 

 

 

CONCLUSIÓN 

 
La vida en familia es un regalo que Dios nos da, desde el principio; Él pensó en el 
disfrute de la compañía de las personas que nos aman y a las que amamos. Pero 
en la diversidad es común encontrarnos en medio de conflictos y diversas 
problemáticas que forman parte de nuestras experiencias de vida. 
  

Es por ello que resulta necesario fortalecer el vínculo familiar por medio de 
la comunicación, la fidelidad, la lealtad, el compromiso y el cuidado de nuestra 
relación con Dios. 
 

Seamos tolerantes y cuidadosos con los demás, para dar oportunidad a 
una libre expresión de las emociones, las preocupaciones y deseos de cada uno 
siendo empáticos. Procuremos sembrar el amor a fin de trascender con buenos 
frutos, no solo para nuestra propia vida, sino para todos aquellos que nos rodean. 
 

Dejemos que Dios guíe a nuestra familia, que sea Él nuestra fortaleza en 
tiempos de dificultad y el bálsamo para sanar las heridas que nos hacemos en el 
camino de la vida. 

 
REFERENCIA BIBLIOGRÁFICA: 

● La Santa Biblia, Nueva Traducción Viviente (NTV). 

● La Santa Biblia, Traducción en Lenguaje Actual (TLA). 
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“Revístanse todos de humildad unos para con otros porque: 

Dios resiste a los soberbios, pero da gracia a los humildes” 

—1 Pedro 5:5b, RVA-2015 

 

Lección 8  DEJANDO DE LADO LA SOBERBIA 
25 / noviembre / 2023 

 
Hno. Raúl Sepúlveda Portillo 

 

 

OBJETIVO DEL TRIMESTRE 

 
Renovar el carácter de los varones mediante estrategias que surgen desde la familia y 
para la familia, con la intención de reafirmar su condición de ciudadanos del reino de 
Dios. 
 
 

OBJETIVO DE LA LECCIÓN 

 
Despojarnos de todo orgullo y arrogancia, para que, en humildad, nuestra naturaleza 
pecaminosa mengüe y permitamos que la naturaleza de Cristo crezca en nosotros. 
 
 

INTRODUCCIÓN 

 
La soberbia: esa mentira que nos hace creer que somos mejores que todos y que no 
necesitamos de nadie, nos engaña al mostrarnos con claridad la culpa en los demás, 
pero nos deja incapaces de ver nuestra propia condición. Un mal que brota desde lo 
profundo del corazón, envenena la mente y roba la alegría y el gozo, que nos aparta 
de los demás y nos aleja de Dios. 

 
 

ESTUDIO 

 
I. ¡Cuidado! 

 La Biblia está llena de advertencias de parte de Dios hacia esta terrible condición: en 
algunas ocasiones se le describe como orgullo, arrogancia o altivez. En otros 
momentos se le refiere como burla, prepotencia, vanidad o jactancia. Todos estos 
términos hacen referencia a una actitud que combina un elevado y desmedido 
concepto de uno mismo, al mismo tiempo que demuestra un desprecio por su creador 
y la dignidad de los demás. En todo caso es una actitud altamente condenada por 
Dios, con consecuencias devastadoras. 

 

 “Hay seis cosas que el Señor aborrece, y siete que le son detestables: los ojos que 
se enaltecen, la lengua que miente, las manos que derraman sangre inocente, el 
corazón que trama planes perversos, los pies que corren a hacer lo malo, el testigo 
falso que propaga mentiras y el que siembra discordia entre hermanos” (Proverbios 
6:16-19, NVI). 
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 “El orgullo va delante de la destrucción, y la arrogancia antes de la caída” 
(Proverbios 16:18, NVI). 

 

 “Los ojos arrogantes, el corazón orgulloso, y las malas acciones son pecado” 
(Proverbios 21:4, NVI). 

 
 

II. ¡Toma consejo! 
 
“Cuando viene la soberbia, viene también la deshonra; pero con los humildes está la 
sabiduría” (Proverbios 11:2, RVA-2015). 
 
Este pasaje nos muestra la clave para contrarrestar este mal: una actitud humilde. 
La verdadera humildad consiste en reconocer los propios errores, pedir la 
intervención de Dios y estar dispuesto a un cambio: 
 
“¿Quién está consciente de sus propios errores? ¡Perdóname aquellos de los que 
no estoy consciente! Libra, además, a tu siervo de pecar a sabiendas; no permitas 
que tales pecados me dominen. Entonces seré íntegro, inocente de un gran 
pecado” (Salmo 19:12-13). 
 
La realidad es que no estamos exentos de cometer este tipo de faltas delante de 
Dios. Los pastores del nuevo testamento, conscientes de los peligros de un 
corazón orgulloso, también enfocaron gran parte de su ministerio en aconsejar a 
las iglesias al respecto: “Revístanse todos de humildad unos para con otros 
porque: Dios resiste a los soberbios, pero da gracia a los humildes” (1 Pedro 5:5b, 
RVA-2015). 
 
  

III. ¡Actúa como Jesús! 
 
El mayor y mejor ejemplo de humildad lo encontramos en el Hijo de Dios. En Él, no 
sólo tenemos un referente para actuar de manera correcta, sino que también su 
entrega y sacrificio a nuestro favor también son el medio para lograr lo que en 
nuestra propia condición sería imposible: 
 
“No hagan nada por egoísmo o vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada uno debe velar no solo por sus 
propios intereses, sino también por los intereses de los demás. La actitud de 
ustedes debe ser como la de Cristo Jesús, quien, siendo por naturaleza Dios, no 
consideró el ser igual a Dios como algo a qué aferrarse. Por el contrario, se rebajó 
voluntariamente, tomando la naturaleza de siervo y haciéndose semejante a los 
seres humanos. Y al manifestarse como hombre, se humilló a sí mismo y se hizo 
obediente hasta la muerte, ¡y muerte de cruz! Por eso Dios lo exaltó hasta lo sumo y 
le otorgó el nombre que está sobre todo nombre, para que ante el nombre de Jesús 
se doble toda rodilla en el cielo y en la tierra y debajo de la tierra, y toda lengua 
confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre” (Filipenses 2:3-11, 
NVI). 
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ACTIVIDAD 

 
1. Evaluemos nuestro carácter y veamos cómo se puede estar manifestando el 

orgullo y la soberbia en la intimidad de nuestra familia: 
 
● ¿Te ofendes con facilidad ante los comentarios de otros? 
● ¿Te indignas cuando no recibes el trato que “mereces”? 
● ¿Consideras que tus ideas o formas de pensar son siempre mejores que las 

de los demás? 
● ¿Te muestras impaciente o poco tolerante ante las debilidades o errores de 

los demás? 
● Cuando descubres un error ¿buscas a alguien a quien culpar? 
● ¿Tiendes a juzgar a otros por su manera de ser o actuar? 
● ¿Te gusta controlar todo lo que sucede a tu alrededor, incluyendo la vida de 

los demás? 
 

Si reconoces que alguna de estas preguntas te describe, es muy probable que 
haya rasgos de envanecimiento en tu corazón. La manera en cómo vemos y 
tratamos a otros es en gran medida el reflejo de nuestra propia percepción en 
relación con Dios.  
 
Es necesario que nos despojemos de todo orgullo y reconozcamos en humildad 
que necesitamos de la intervención de nuestro Salvador a nuestro favor. ¡La 
buena noticia es que esto es precisamente para lo que dio su vida Jesús!  

 

CONCLUSIÓN 

 
Vayamos a Dios en oración para que nos ayude a desarrollar un carácter como el 
de su Hijo Jesucristo: 
 
Padre nuestro, hoy te rogamos que nos ayudes a reconocer aquellas actitudes 
que demuestran orgullo y arrogancia, tanto en nuestra relación contigo, como en 
nuestro trato con los miembros de nuestra familia. Deseamos ser hombres con un 
corazón humilde, capaces de ver a nuestro prójimo como personas formadas a tu 
imagen y semejanza, y que podamos reflejar el amor que nos compartes a todos. 
Que en nuestro trato con cada integrante de nuestra familia podamos dar gracia, 
de la misma forma en que Tú nos has favorecido. Guíanos con tu Espíritu Santo. 
En el nombre de Cristo Jesús, te lo pedimos. Amén. 

 
REFERENCIA BIBLIOGRÁFICA: 
● Santa Biblia, Reina Valera Actualizada (RVA-2015), 2015 Editorial Mundo Hispano 
● Santa Biblia, Nueva Versión Internacional (NVI), 2015, Bíblica, Inc. 
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“Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, 
todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si 
algo digno de alabanza, en esto pensad”.  

 —Filipenses 4:8 

 

 Lección 9   LIBRES DE CORRUPCIÓN 
2 / diciembre / 2023 

 
Hno. Pedro Hernández Rodríguez 

 

 

OBJETIVO DEL TRIMESTRE 

 

Renovar el carácter de los varones mediante estrategias que surgen desde la familia y 
para la familia, con la intención de reafirmar su condición de ciudadanos del reino de 
Dios. 

 
OBJETIVO DE LA LECCIÓN 

 

Asumir la responsabilidad personal en la búsqueda de lo más puro, lo más recto, lo 
más justo y lo verdadero; contribuyendo así a la estabilidad familiar y a la construcción 
de una sociedad más justa y segura. 

 
INTRODUCCIÓN 

 
¿Qué hizo Gandhi en la Marcha de la Sal? 
Previamente a iniciar este recorrido, Gandhi había enviado una carta al virrey de la 
India, Lord Irwin, pidiéndole eliminar el impuesto a la sal. Y es que desde 1882 Gran 
Bretaña controlaba el comercio de sal de la India, prohibiendo a la población india 
recolectar o vender el mineral, y obligándolos así a comprarlo a los comerciantes 
británicos a un alto costo. Además de este monopolio, el Gobierno británico cobraba 
un impuesto sobre la sal que gravaba, sobre todo, a la población más pobre. También 
hay que tener en cuenta que, en esos momentos, la sal era fundamental para la 
conservación de alimentos. 

Tras no obtener respuesta a su carta, Gandhi decidió desafiar la Ley de la Sal 
siguiendo sus convicciones pacifistas e iniciando lo que hoy conocemos como la 
Marcha de la Sal, que se produjo sin ningún tipo de violencia y pasando por decenas 
de pueblos. Además de denunciar el impuesto al alimento que da nombre a la marcha, 
Gandhi también denunció el sistema de castas de la India y la falta de derechos de las 
clases más bajas. 
 
Marcha de la Sal, consecuencias 
Cuando la Marcha de la sal llegó a su fin, el 6 de abril de 1930, Gandhi llevó a cabo 
otro acto simbólico de su protesta pacifista: se sumergió en el Mar Arábigo y caminó 
hasta la orilla donde estaban los depósitos de sal. Gandhi cogió un puñado de arena 
rica en sal, lo levantó haciendo la señal de triunfo y pronunció las famosas palabras: 
«Con este sencillo acto sacudo los cimientos del imperio británico». 

Durante las siguientes semanas, miles de personas se unieron a la causa en 
todo el país para recolectar ilegalmente la sal. Ante esta ola de desobediencia 
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civil, más de 60000 personas fueron detenidas, incluido el propio Gandhi después de 
transmitir su intención de liderar una redada pacífica en una planta de sal del gobierno 
en Dharasana. Sin embargo, los seguidores de Gandhi siguieron con la lucha. El 21 
de mayo, unas 2500 personas, entre ellos la poeta Sarojini Naidu, ignoraron las 
advertencias de la policía y avanzaron pacíficamente hacia los depósitos de salinas de 
Dharasana. Fueron golpeados por la policía y dos personas fallecieron. La brutal 
represión conmocionó al mundo. 

Gandhi se convirtió en todo un héroe nacional. También su forma de reivindicar 
derechos sin alentar a la fuerza armada y promoviendo la resistencia pacífica y otros 
modos de oposición como las huelgas de hambre. Su fama creció de tal forma que 
la revista Time le nombró ‘Hombre del año’ en 1930. Un año más tarde fue puesto en 
libertad y llegó a un acuerdo con el virrey británico, Lord Irwin, para liberar a otros 
presos y reconocer el derecho de los indios a explotar los recursos salinos. Además, 
viajó a Londres como el único representante del Congreso Nacional Indio para 
participar en la mesa redonda para modificar la Constitución de la India. Allí se 
encontró con la negativa a aceptar la independencia y el desprecio de políticos 
como Winston Churchill. La independencia india tendría que esperar aún hasta 1947, 
sólo unos meses antes de que Gandhi fuera asesinado. 

«Existen muchas causas por las cuales estoy dispuesto a morir, pero ninguna 
por la cual esté dispuesto a matar». —Mahatma Gandhi, 1927. 

 

ESTUDIO 
 

I. “Nuestro derecho, nuestro deber” (Romanos 13:1-6) 
Como ciudadanos del país donde habitamos, contamos con derechos inalienables, 
que quiere decir que no se puede renunciar a estos, que no es transferible, que 
incluso se nace con ellos. Por ejemplo: el derecho a la salud, a la educación, a un 
trabajo digno y decoroso, a seguridad social, a vivienda. Pero también tenemos 
obligaciones, entre las que destacan que paguemos impuestos, que obedezcamos 
a las autoridades, a rendir declaraciones ante el Servicio de Administración 
Tributaria (SAT). Pablo nos invita a someternos a las autoridades ya que estas son 
puestas por nuestro Dios y es así como lo creemos y hemos manifestado, como 
Iglesia. Si persiste entre nosotros la idea o bien el sentimiento de oponernos ante 
tales deberes, meditemos en el texto base: Filipenses 4:8. Dichas obligaciones 
cumplen el propósito de mantener orden, un equilibrio que es fundamental para 
contar con servicios de seguridad pública, alumbrado, agua potable, programas 
sociales. Si como ciudadanos de un país caemos en la anarquía, violentaríamos 
no solo el derecho del otro, si no que podríamos estar atentando contra el propio. 
 
“Por lo cual es necesario estarle sujetos, no solamente por razón del castigo, sino 
también por causa de la conciencia” (Romanos 13:5). Culturalmente hemos sido 
enseñados a temerle a la autoridad, y nos limitamos a ello, ignorando las causas 
por las cuales fueron puestas. Somos invitados a pensar y actuar de forma distinta; 
cito tres ejemplos. 
 
1. “Ahí viene el pastor” 

Expresión que se usa para infundir temor. Hace poco observábamos como una 
hermana le decía a su pequeño, quien hacia una rabieta porque no le quiso 
comprar un dulce: — ¡pórtate bien!  porque “ahí viene el pastor y se va enojar”. 
A lo que el hermano le dijo amablemente y con simpatía a la hermana: —no le 
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enseñe eso a su pequeño, después me va tener miedo de verdad. 
¿Había razón para que el pastor la reconviniera? ¿Cuáles son las funciones 
del pastor? 
 

2. “Ahí viene el profe” 
Si existe una frase que infunda temor, esta debería ser la numero uno, pues 
desde pequeños no nos enseñaron a tener respeto, si no temor a dicha figura. 
Y en cierta medida hay razón, pues durante décadas en el área de la 
educación en nuestro país existió una especie de “oscurantismo” en torno a los 
profesores. Sin embargo, en la actualidad se han diseñado nuevas estrategias 
de enseñanza y a los niños se les protege con una serie de derechos y 
acuerdos internacionales en beneficio de ellos. Por supuesto, como padres 
debemos involucrarnos más y así estar informados al respecto. 
 

3. “Allí viene el policía” (tránsito y vialidad) 
Es la frase que más controversia causa en nosotros, pues es verdad que 
contamos con una agencia policiaca de seguridad poco competente y, además, 
corrupta. No obstante, debemos reconocer que se trata de una culpa 
compartida, pues como ciudadanos hemos caído en ello. Solo basta con 
recordar el clásico “pa’l desayuno joven”, “de a cómo va a ser” o bien 
“ayúdeme a ayudarlo”; sería mejor procurar que nuestro auto cuente con los 
documentos actualizados y en regla. Por otro lado, si cometimos una 
infracción, debemos asumir las consecuencias y portarnos como un buen 
ciudadano. En la actualidad los municipios cuentan con descuentos a quienes 
pagan una infracción casi de forma inmediata; así, resulta más barato pagar la 
infracción que caer en actos de corrupción (mordida). 
 

II. “Libres de corrupción” (Isaías 33:13-16) 
Sin importar cuál sea nuestro papel en la sociedad, bien como contribuyente o 
como servidor público, no debemos incurrir en alguna forma de corrupción 
(soborno, fraude, tráfico de influencias, entre otros). Como cristianos estamos 
obligados a reflexionar en los daños que acarrea la corrupción: 

 Pobreza. 
 Menos recursos económicos para servicios (bacheo y mejora de 

vialidades), agua potable, etc. 
 Recursos humanos de baja calidad (incompetencia). 
 Desviación de recursos para enriquecimiento ilícito de una persona con 

fondos que corresponden a la sociedad, entre otros. 
 

En contraparte, los beneficios de ser íntegros son inagotables, pues la 
Escritura nos revela en Isaías 33:15-16: “Los que son honestos y justos, los que se 
niegan a obtener ganancias por medio de fraudes, los que se mantienen alejados 
de los sobornos, los que se niegan a escuchar a los que traman asesinatos, los que 
cierran los ojos para no ceder ante la tentación de hacer el mal: estos son los que 
habitarán en las alturas. Las rocas de los montes serán su fortaleza; se les 
proveerá alimentos y tendrán agua en abundancia”. La paz y seguridad son 
consecuencia de la justicia (Isaías 32:17). 
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ACTIVIDAD 

 

1. Mencione en el grupo alguna experiencia personal en la que haya cedido ante la 
corrupción. Considere Proverbios 28:13-14 en su respuesta. 

2. En el grupo mencionen algunas soluciones a las experiencias expuestas, 
pensando en que nosotros debemos ser un ejemplo de integridad para jóvenes, 
adolescentes y niños. 

3. Hagan compromisos personales, anótelos. 

 
 

CONCLUSIÓN 

 

Desde nuestras congregaciones aportamos a nuestra sociedad, influimos en ella y 
jugamos un rol de motivación y enseñanza. La iglesia juega un papel fundamental 
como agente de cambio; usted no solo es observador, sino un actor importante en la 
sociedad. Nuestro señor lo ha elegido para ser un modelo y ejemplo a seguir, así 
como un participante activo. Ayude a los pequeños de la iglesia a sonreír, acompañe 
a los adultos mayores, participe activamente en su congregación en los proyectos e 
iniciativas sin temor alguno y determinados a ser de bendición para todos. 

 
REFERENCIA BIBLIOGRÁFICA: 

● La Santa Biblia, RV1960. 

● La Santa Biblia, Nueva Traducción Viviente (NTV). 

● La Marcha de la Sal: Gandhi y la no violencia para conseguir derechos 

https://www.es.amnesty.org/en-que-estamos/blog/historia/articulo/la-marcha-de-la-sal-gandhi-y-
la-no-violencia-para-conseguir-derechos/ 
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“Cada uno debe dar según crea que deba hacerlo. No tenemos que dar con 

tristeza ni por obligación. ¡Dios ama al que da con alegría!”  

—2 Corintios 9:7 TLA 

Lección 10    FAMILIAS SABIAS Y GENEROSAS 
 

8 / diciembre / 2023 

 
Hna. Mayra Elizabeth Vázquez Espinoza 

 

 

OBJETIVO DEL TRIMESTRE 

 

Renovar el carácter de los varones mediante estrategias que surgen desde las familias 
y para las familias, con la intención de reafirmar su condición de ciudadanos del reino 
de Dios. 

 
OBJETIVO DE LA LECCIÓN 

 

Administrar con sabiduría y diligencia todos los recursos que Dios nos regala, con el fin 
de dar con alegría y libertad a los que más lo necesitan. 

 
INTRODUCCIÓN 

 

Nacido el 28 de abril de 1908 en Zwittau, Moravia, parte del Imperio Austrohúngaro, 
Oskar Schindler creció en un ambiente de cambio político y social. Su juventud y 
primera etapa como hombre de negocios en la República de Weimar lo vieron como un 
individuo orientado hacia el éxito material y el reconocimiento social. No obstante, la 
ascensión del Partido Nazi y el estallido de la Segunda Guerra Mundial marcarían un 
punto de inflexión crucial en su vida. 

La ocupación nazi en Polonia puso a Schindler en una posición única para 
observar de cerca el sufrimiento y la brutalidad infligida a la población judía. Esta 
experiencia parece haber despertado su conciencia y generado una profunda reflexión 
sobre su papel en aquel contexto de opresión y persecución. A medida que el genocidio 
se intensificaba, Schindler comenzó a desafiar activamente las políticas impuestas por 
el régimen nazi. 

El acto más significativo que ilustra la transformación de Schindler es la 
creación de la famosa "Lista de Schindler". En colaboración con su contador judío, 
Itzhak Stern, Schindler elaboró un documento que incluía los nombres de más de 1100 
judíos que serían empleados en su fábrica de esmalte. Este gesto fue un punto de no 
retorno en su cambio personal, ya que implicó enfrentar riesgos considerables para sí 
mismo en un intento por preservar las vidas de aquellos a quienes había llegado a 
considerar como sus protegidos. 

La transformación de Schindler también se evidencia en su renuncia al lucro 
personal. Vendió posesiones y recursos valiosos para financiar sobornos, con el 
objetivo de asegurarse de que sus trabajadores judíos estuvieran protegidos de la 
deportación y la muerte. Este cambio de prioridades económicas demuestra la 
profundidad de su compromiso con la causa humanitaria. 

La metamorfosis de Oskar Schindler, desde un empresario motivado por el 
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beneficio propio hasta un individuo comprometido con la preservación de vidas 
humanas, es un testimonio poderoso de la capacidad de cambio y redención del ser 
humano. A través de sus acciones, Schindler trascendió su propio interés y se convirtió 
en un símbolo de humanidad en medio de la brutalidad del Holocausto. Su legado 
perdura como un recordatorio de que, incluso en los momentos más oscuros de la 
historia, el individuo tiene el poder de hacer una diferencia significativa en la vida de 
otros. 

La historia de Oskar Schindler puede ser vista como un ejemplo conmovedor de 
cómo una persona puede transformarse en un "dador alegre" según los principios que 
el apóstol Pablo describe en la Segunda Carta a los Corintios. Tanto Schindler como los 
corintios demostraron generosidad sacrificial, un cambio de actitud, un impacto en la 
vida de otros y una motivación basada en el amor y la compasión. Su ejemplo nos 
recuerda la importancia de dar con alegría y generosidad para ayudar a aquellos que 

están en necesidad. 
 
 
ESTUDIO 

 

I. Administración Sabia en la Familia: 
 

En 2 Corintios 8:1-15, Pablo nos habla sobre la iglesia de Macedonia, que, a pesar 
de su propia pobreza, dio de manera generosa para ayudar a otros creyentes en 
necesidad. Este pasaje proporciona una base sólida para comprender y aplicar 
principios de administración sabia en la familia. Estos principios incluyen la 
generosidad voluntaria y sacrificial, la planificación financiera, la equidad, la 
motivación basada en el amor y la promoción de la solidaridad familiar. Cuando se 
aplican estos principios, la familia puede administrar sus recursos de manera 
responsable y brindar apoyo mutuo de una manera que honre los valores cristianos 
y fortalezca los lazos familiares. No se trata solo de acumular riquezas, sino de 
usar lo que tenemos para el bien de los demás. 
 
 Debemos ser buenos mayordomos de los recursos que Dios nos ha confiado, 
enseñando a nuestros hijos la importancia de la responsabilidad financiera y cómo 
utilizar nuestros dones y talentos para bendición de otros. 

 

II. Generosidad con Alegría en el Hogar: 
 

En 2 Corintios 9:1-15, Pablo enfatiza la importancia de dar con alegría y libertad. 
Dios ama al dador alegre, y cuando damos generosamente como familia, 
cosechamos bendiciones en nuestras vidas y en la de otros. 
 
 Al leer estos versículos encontramos un marco sólido para fomentar la 
generosidad con alegría en el hogar. Este enfoque incluye la planificación 
consciente, la promoción de la alegría en el acto de dar, la multiplicación de la 
generosidad, la enseñanza de la gratitud y cómo a través de estos actos damos 
adoración y gloria a Dios. Al seguir estos principios, la familia puede crear un 
ambiente en el que la generosidad y la alegría se conviertan en valores 
fundamentales que influyen en la vida de todos sus miembros. 
 
 La generosidad en el hogar no se trata solo de dar dinero, sino también de dar 
amor, tiempo, apoyo y compasión a quienes lo necesitan. Al hacerlo, reflejamos el 
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amor de Cristo en nuestra familia y en nuestro entorno. 
 

III. Principios para Familias Sabias y Generosas: 
 

 Oración y Devoción: Buscar la guía de Dios a través de la oración y el estudio 
de la Palabra es fundamental para tomar decisiones sabias en la administración 
de recursos y para cultivar un corazón generoso. 

 Planificación Financiera: Establecer un presupuesto familiar que refleje los 
valores cristianos y que permita dar de manera consistente para obras 
benéficas a favor de los necesitados. 

 Participación Activa: Involucrar a todos los miembros de la familia en proyectos 
de servicio y obras caritativas, enseñando así el valor de la generosidad desde 
temprana edad. 

 Gratitud y Reconocimiento: Fomentar una cultura de gratitud por lo que se tiene 
y reconocer que todo lo que tenemos es un regalo de Dios. 

 
ACTIVIDAD 

 

1. Programen cono grupo de varones alguna actividad de servicio entre las familias 
de la iglesia para su comunidad, puede ser una visita a algún enfermo de su 
localidad, llevarle despensa o recoger una ofrenda de amor para suplir su 
necesidad. 

2. Revise con su familia su plan de gastos mensuales; si no lo tiene, comience a 
elaborar uno. Esto le permitirá tener mayor control entre sus ingresos y sus gastos 
familiares y así destinar cierta cantidad de dinero a actividades de servicio donde 
se requiera. 

3. Al finalizar la reunión hagan una oración de gratitud por lo que Dios les 
proporciona, a ustedes y a su familia. Pidan también al Creador que les permita 
impactar la vida de otros y que la principal motivación sea mostrar el amor de Dios 
hacia ustedes, siendo generosos. 

 
 

CONCLUSIÓN 

 

Como varones cristianos, son llamados a ser sabios administradores y generosos 
dadores; los pasajes bíblicos revisados hoy son una guía en este camino. Nos 
recuerdan que la generosidad es una manifestación del amor de Dios en nuestras 
vidas y que la administración sabia es una muestra de fidelidad a sus dones. 
Sigamos el ejemplo de la iglesia de Macedonia y vivan como varones sabios y 
generosos, siendo instrumentos de bendición en el mundo. Compartamos el amor y 
la generosidad de Dios con los más necesitados. 
 
 
REFERENCIA BIBLIOGRÁFICA: 

● La Santa Biblia, RV1960. 
● La Santa Biblia, Nueva Traducción Viviente (NTV). 

● La Santa Biblia, Traducción en Lenguaje Actual (TLA). 
● https://historia.nationalgeographic.com.es/a/oskar-schindler-empresario-nazi-que-se-convirtio-heroe_15722 
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Lección 11   EL CONTENTAMIENTO 
16 / diciembre / 2023 

 
Min. Hugo Toto Cagal 

 
He aprendido a contentarme cualquiera que sea mi situación. Sé vivir 
humildemente, y sé tener abundancia; en todo y por todo estoy enseñado, así para 
estar saciado como para tener hambre, así para tener abundancia como para 
padecer necesidad. Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.       

—Filipenses 4:11-13 
 
 

OBJETIVO DEL TRIMESTRE 
 

Renovar el carácter de los varones mediante estrategias que surgen desde la familia y 
para la familia, con la intención de reafirmar su condición de ciudadanos del reino de Dios. 
 

OBJETIVO DE LA LECCIÓN 
 

Reconocer que la verdadera felicidad y el éxito en la vida no depende de los bienes 
materiales que tenemos, sino del grado de contentamiento que alcancemos, al hacer a un 
lado todo tipo de envidia y de codicia. 
 

INTRODUCCIÓN  
 

Para entender mejor el tema del contentamiento tenemos que ponernos en el contexto de 
la incesante búsqueda de la felicidad, el bienestar y el éxito en la vida; al parecer esta es 
la motivación por la cual todo ser humano encuentra sentido para su existencia. “Nacemos 
para ser felices”, “la palabra fracaso no está en mi vocabulario”; son expresiones comunes 
en la gente.  

Y es verdad, porque nadie inicia un proyecto con el propósito de fracasar. Quien 
pone una empresa, por pequeña que sea, lo hace con la seguridad de que su inversión 
generará ganancias y el esfuerzo tendrá sus recompensas. De la misma manera, cuando 
alguien se casa y comienza a edificar un hogar; o ya sea en lo individual, en lo laboral o 
profesional, nadie emprende nada esperando fracasar. Efectivamente, el propósito de todo 
ser humano es tener una vida exitosa y feliz.  
 
¿En qué consisten el éxito y la felicidad?  
El éxito es definido como el resultado feliz de una acción emprendida1. Éxito es sinónimo 
de triunfo, victoria, logro, fama y popularidad. El éxito se entiende como el hecho de 
obtener libremente lo que se desea, lograr un propósito o alcanzar una meta. Podemos 
considerar un éxito cada vez que conseguimos algo que queríamos conseguir, pues es el 
propósito final de todos los proyectos que emprendemos en cualquier área de nuestra 
vida2. 

Felicidad es la satisfacción y el placer que produce una vida exitosa. Según la Real 
Academia Española, felicidad es el “estado de ánimo que se complace en la posesión de 
un bien”3. Felicidad “es la sensación de bienestar y realización que experimentamos 
cuando alcanzamos nuestras metas, deseos y propósitos”4. 
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Estas simples definiciones son suficientes para entender la manera en que muchas 
personas esperan encontrar felicidad. La acumulación de bienes, ambiciosas metas 
laborales, cuantiosas ganancias en los negocios, robustas cuentas bancarias, suntuosas 
residencias en exclusivos desarrollos inmobiliarios, carros de lujo, el prestigio social, etc. 
Estos son algunos indicadores, puntos de referencia para quienes creen que van en 
camino hacia una vida exitosa y feliz. 
  
 
ESTUDIO 

 
I. El engaño de las riquezas  

Las riquezas no traen la felicidad, lo sabemos bien; de hecho, lo que realmente 
produce el éxito según los parámetros del dinero y los bienes materiales, es mayor 
insatisfacción. Un apetito a veces incontrolable de riquezas (igual a avaricia), y una 
mezcla de frustración, tristeza y enojo por no tener lo que otros tienen (igual a 
envidia). A todo esto, habría que sumar la ansiedad que produce el vivir 
comparándose con el éxito ajeno y el afán por mejorar “las condiciones de vida”. 
 
  La Palabra de Dios asegura que todo es vanidad y aflicción de espíritu, y 
que todo trabajo y toda excelencia de obras despiertan la envidia (Eclesiastés 4:4). 
También nos enseña que, así como la pobreza puede incitarnos a blasfemar de Dios, 
la abundancia puede provocar olvidarnos de Él (Proverbios 30:4-9). Las palabras de 
Jesús son concluyentes: “¡Tengan cuidado! —advirtió a la gente—. Absténganse de 
toda avaricia; la vida de una persona no depende de la abundancia de sus bienes” 
(Lucas 12:15, NVI). 
 
  Es el apóstol Pablo quien aborda con claridad este tema afirmando que “los 
que quieren enriquecerse caen en tentación y lazo, y en muchas codicias necias y 
dañosas, que hunden a los hombres en destrucción y perdición; porque raíz de todos 
los males es el amor al dinero” (1 Timoteo 6:9-10). Los bienes materiales representan 
un peligro, pues muchas veces se convierten en motivo de extravío y de perdición, por 
lo que la búsqueda del éxito verdadero y la felicidad no va por la ruta de lo material.  

 
II. El secreto para una vida feliz se encuentra en el contentamiento  

El tema del contentamiento es tratado por el Apóstol Pablo en Filipenses 4:11-13, 
nuestro texto de hoy, donde el apóstol asegura haber aprendido a contentarse con lo 
que tiene en el momento, sea abundancia o sea escasez. En 1 Timoteo 6:6-8 el 
apóstol asegura que la vida religiosa debe ir acompañada por el contentamiento e 
insiste en que los cristianos debemos aprender a estar “contentos teniendo sustento y 
abrigo”. Es decir, lo básico para vivir (Ver también Hebreos 13:5). 
 

Contentamiento, en sus vocablos originales, describe el sentimiento de 
autosuficiencia; el estado interior de alguien que se siente pleno, que tiene todo lo que 
le basta. Esta palabra se usa para describir a un cristiano que se sabe lleno del 
Espíritu, que tiene todo lo que necesita dentro de sí mismo mediante el Cristo que 
mora en él5. Es la seguridad de que, no obstante, las circunstancias, Dios nunca nos 
abandona. Es esa autocomplacencia generada por la presencia misma de Dios en el 
corazón, como concluye el Apóstol en la lectura bíblica de hoy: “todo lo puedo en 
Cristo que me fortalece”.  
 

Ahora bien, el contentamiento NO es la actitud conformista de quien no lucha 
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por superarse así mismo, quien no se esfuerza por mejorar su condición económica, o 
quien no se compromete a trabajar para la provisión necesaria del hogar. Por el 
contrario, el contentamiento es la satisfacción por los frutos del esfuerzo diario y la 
gratitud por ver en ello la provisión de Dios. Es no perder la paz cuando no se tiene el 
nivel social y económico de otros. Es dejar la envidia y la codicia (Éxodo 20:17). Es 
vivir felices: agradecidos en la abundancia y conformes en la escasez.  

 
 

ACTIVIDAD 
 

Recuerden que en este trimestre estamos hablando de la renovación del carácter del 
varón cristiano. En un foro durante la reunión respondan a las siguientes preguntas y 
compartan sus propias experiencias: 
  

1. ¿Alguien en la reunión tendría la valentía de confesar haber caído en la avaricia o 
la envidia? 

2. ¿Podrían describir como es un padre de familia avaro y ambicioso? ¿Cuáles son 
los errores recurrentes que comete con la esposa y los hijos? Y ¿Cuáles los 
resultados más comunes? 

3. ¿Alguien ha pasado por la experiencia de perder bienes materiales o recursos 
económicos cuantiosos y, a pesar de ello, haber sentido absoluta paz interior? 

 
 

CONCLUSIÓN 
 

La avaricia es un amor fuera de control por el dinero; lo que la convierte en idolatría, ya 
que es amar a lo material antes que a Dios, es la confianza en el dinero antes que la 
confianza en el Padre Celestial. Tomás de Aquino decía que la codicia es la negación de 
las cosas eternas por el bien de las cosas mundanas6. Quien se obsesiona por las cosas 
materiales rechaza las riquezas espirituales y menosprecia las promesas eternas de gloria. 
 

El contentamiento, la felicidad cristiana, es la que proviene de dentro. Es posible 
que una persona pueda dar la impresión de estar feliz simplemente por no quejarse, 
cuando en realidad en lo profundo de su ser, la persona esté inconforme. Pero Dios sabe 
realmente lo que uno piensa y siente7. Digamos como David en el Salmo 62:5: “Alma mía, 
en Dios solamente reposa”. Pidamos que su Santo Espíritu nos llene. Que sea Su 
presencia quien nos dé la complacencia, la certeza de que teniéndolo a Él no necesitamos 
nada más.   
 
Referencias y material de consulta: 

 
1 https://www.psicologia-online.com/el-exito-llama-al-exito-el-efecto-ganador-
4397.html#:~:text=La%20definici%C3%B3n%20de%20%C3%A9xito%20establecida,prop%C3%B3sito%20o%
20alcanzar%20una%20meta. 
2 https://www.psicologia-online.com/el-exito-llama-al-exito-el-efecto-ganador-4397.html  
3 https://www.rae.es/drae2001/felicidad 
4 https://www.significados.com/felicidad/  
5 https://bibliaparalela.com/greek/841.htm 
6 https://stmaryrockledge.org/la-
codicia/#:~:text=Seg%C3%BAn%20San%20Tom%C3%A1s%20de%20Aquino,eterna%20por%20la%20estimul
aci%C3%B3n%20temporal.  
7 BURROUGHS, Jeremiah (1997), “El Contentamiento, una joya rara”. Traducción Omar Ibáñez Negrete y 
Thomas R. Montgomery. © Copyright, DR, México. 
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Y Dios los bendijo con estas palabras: «¡Sean fructíferos y multiplíquense; llenen 
la tierra y sométanla; dominen a los peces del mar y a las aves del cielo, y a 
todos los animales que se arrastran por el suelo!». 

 —Génesis 1:28, NVI 

Lección 12   HOGARES RECONSTRUÍDOS 
23 / diciembre / 2023 

 
Min. Abdiel Gómez Salomón 

 

 

OBJETIVO DEL TRIMESTRE 

 

Renovar el carácter de los varones mediante estrategias que surgen desde la familia y 
para la familia, con la intención de reafirmar su condición de ciudadanos del reino de 
Dios. 

 
OBJETIVO DE LA LECCIÓN 

 

Reflexionar en la responsabilidad que tienen el hombre y la mujer, de construir un 
hogar en donde exista estabilidad y armonía, asumiendo el compromiso de hacerlo con 
diligencia, eficiencia y eficacia. 

 
INTRODUCCIÓN 

 

Recuerdo bien las palabras de Omar cuando me decía: “yo nunca quise mantener una 
familia”. Lo expresaba con pesar, pero también con una gran seguridad en sus 
palabras. “Mi papá siempre decía que yo debía aprender a trabajar, a ser un hombre 
de bien porque, algún día, iba a mantener a mi esposa. Y yo me preguntaba, ¿por qué 
tengo que trabajar por alguien que ni conozco? ¿Ella no puede trabajar? No sabía qué 
decirle a mi padre.” Aun así, debo anticiparles una cosa: Omar es uno de los hombres 
más responsables, con su familia, que conozco. 

Toda familia se funda con principios básicos. Si recordamos lo heredado por 
quienes nos antecedieron, podríamos hacer una larga lista de mandatos, algunos 
escritos en la biblia y otros entregados de generación en generación, que rigen lo que 
hemos de hacer y aquello no deseado. Sin embargo, siempre debemos mirarlos una 
vez más, a la luz de Jesús, pero también de nuestra realidad actual. 

Sean fructíferos y multiplíquense, dice el Génesis. Por aquellos tiempos, ser 
fecundos era necesario para la subsistencia, y llenar los territorios representaba 
“dominar” sobre cualquier especie. Podría decirse que era cuestión de supervivencia. 
Sin embargo, leerlo hoy solo con ese rango, nos entregaría un sesgo con respecto a la 
responsabilidad y consciencia del ser humano. Quizás sería válida la pregunta de 
Omar: ¿por qué debo trabajar? Y yo añadiría, ¿en verdad debemos formar una 
familia? 

Y no nos exaltemos, la respuesta es: la familia sigue siendo nuestro 
fundamento y forma parte del plan de Dios. Lo único que digo, es que resulta 
interesante cuestionarnos cómo estamos tomando esta responsabilidad hoy en día, 
tanto hombres como mujeres. 

Uno de los tantos principios rectores de la familia es: el hombre debe proveer 
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el sustento al hogar. Pero, ¿cómo lo hemos hecho? ¿Eso nos exenta de otras tareas, 
como la crianza de los hijos? ¿Cómo se ejerce una paternidad responsable? Bueno, 
es aquí donde se extiende ese mandato: sean fructíferos y multiplíquense, en 
responsabilidad y compromiso. 

 
ESTUDIO 

 

I. Eficiencia vs inconstancia 
En éxodo 3:7-8, después de mirar la zarza ardiendo, Moisés recibe una 
encomienda de parte de Dios. He visto la opresión que sufre mi pueblo, habla de la 
empatía hacia los seres humanos, quienes han caído presas de sus propios 
hermanos. He decidido liberarlo, expresa la obra salvífica de Dios hacia sus hijos. 

De alguna manera, y después de salir del Edén con nuevos principios, 
hombres y mujeres trataron de construir sus familias. El modelo tribal prevaleció y 
los patriarcas guiaban a sus familias lo mejor que podían. Aun así, cuando los 
egipcios se enseñorearon sobre ellos, hubo que hacer algo distinto. Dios los miró 
con compasión y les brindó a través de Moisés una alternativa. 

Este clamor del pueblo, esta sensibilidad de Dios hacia sus hijos, son 
síntomas de un sistema en decadencia, que necesitaba ser regenerado. Pero ni 
siquiera con Moisés sucedió esa renovación, ni con Josué, ni con los jueces, ni 
con los profetas. Después de recorrer todos esos caminos, fue Jesús quien 
ofreció un “sistema” lejos de la opresión. 

En Mateo 25, Jesús dice: Por cuanto lo hicisteis a estos pequeños, lo 
hicisteis también a mí. Esa justicia rompe cualquier sistema, tanto político, 
económico, religioso, e incluso familiar. No te doy de comer porque sea mi deber 
político como rey, sino por amor. No te doy vestido porque la ley de Dios me 
condene si no lo hago, sino porque es tu necesidad. No te mantengo porque seas 
mi esposa y el Génesis diga que debo sustentarte; crezco a tu lado y nos 
“mantenemos” uno al otro, por amor y sentido de responsabilidad. 

A veces, el matrimonio se asemeja más a un contrato que a un acto de 
amor. Como hombre, te mantengo económicamente y te protejo del peligro con 
una casa; como mujeres, mantienen el trato teniendo hijos, cuidándolos y 
administrando el hogar. Eso es más una transacción que amor. 

 
Solo cuando salimos de ese cuadro opresor (para ambos) podemos 

mirarnos con amor. Por eso Omar decía: “no quiero mantener una familia; quiero 
amar a una familia”. Sí, así terminaba la frase. 

 
II. Ser fructíferos, llenar la tierra 

Ser fructíferos, llenar la tierra con amor y responsabilidad siempre ha sido un 
trabajo comunitario. De la mujer, del hombre, de los hijos, incluso de la 
creación misma. Y aunque en Génesis 3 se hable de una especie de castigo 
para la pareja, ser familia nunca ha significado pesar ni dolor. Será importante 
trascender la idea de “mantener” un hogar, para edificar vidas sobre la roca, 
sobre el Maestro. 
 

Santiago 4:8 dice: ¡Ustedes los indecisos, purifiquen su corazón! Es 
esta desidia, el descuido, la irresponsabilidad y la omisión, lo que termina por 
quebrar lo que Dios ha construido en nuestras familias. No son las leyes ni 
las nuevas ideologías, sino la violencia, avaricia, deseo de poder y 
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sometimiento lo que nos ha corrompido. Pero, así como el problema surge 
de nosotros, también la solución Dios la ha puesto en la voluntad de nuestros 
corazones. 

Sí, hombres y mujeres tenemos diferentes tareas, pero ninguna es 
privativa de un sexo u otro. Siempre será posible romper con alguna cadena 
de opresión que nos lastime como familia. Tan válido es criar a los hijos 
como trabajar y proveer a la familia, seas hombre o mujer. Todo surgirá del 
corazón de cada hogar, y lo que necesiten. Como Jesús, debemos mirarnos 
en nuestra necesidad. 

 

ACTIVIDAD 

 

1. Con base en Génesis 1:28, parafraseen el texto para releerlo en términos actuales. 
¿Qué significa para ustedes ser fructíferos? Llévenlo más allá de lo reproductivo y 
definan cómo pueden ser responsables con su familia, la creación y las 
encomiendas que Dios les ha entregado como varones.  

2. A manera de foro, debatan sobre aquellas actitudes aprendidas como hombres, 
que pueden llegar a oprimir, tanto a miembros de su familia, como a ustedes 
mismos. Discutan sobre cómo transformar esas conductas conforme a la 
compasión mostrada por Jesús en Mateo 25. 

3. Pensando fuera de la caja. ¿Qué otras implicaciones tienen la frase “sean 
fructíferos? Extiéndanlo hacia la iglesia, y realicen un análisis de cómo extender el 
reino en términos de llenar la tierra con amor y ternura.  

 

TRABAJEMOS EN FAMILIA 

 

4. Al llegar a casa, plantea a tu esposa tu aprendizaje sobre cómo ser fructíferos. 
Dialoga con ella cómo ejecutarlo dentro de su hogar. Tomen en cuenta sus propias 
condiciones: si hay hijos o no, sus planes como pareja, su proyecto dentro de la 
iglesia, etc. Trasformen los momentos de desidia por responsabilidad compartida. 

5. Dialoguen sobre el texto de éxodo 3:7-8. ¿Han tenido momentos, como pareja o 
familia, donde se hayan sentido así? Pónganse en manos de Dios, y hablen sobre 
cómo renovarse para convertirse en una familia reconstruida y llena del amor de 
Jesús. 

 
CONCLUSIÓN 

 

Siempre será posible romper con alguna cadena de opresión que nos lastime 
como familia. No dejemos que esta realidad siga permeando nuestra sociedad, 
nuestras iglesias y nuestros hogares. Dejemos de lado la desidia, no seamos 
irresponsables pensando que estas situaciones son culpa de otros. Tomemos 
nuestro lado responsable, construyamos hogares en donde exista estabilidad y 
armonía. Asumamos el compromiso de hacerlo con diligencia, eficiencia y 
eficacia. 
 
REFERENCIA BIBLIOGRÁFICA: 
● La Santa Biblia, RV1960. 
● La Santa Biblia, Dios Habla Hoy (NVI). 

● La Santa Biblia, Traducción en Lenguaje Actual (TLA). 
● RIBLA 57. Cardoso, N. 2007/1. 
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Lección 13   FAMILIAS QUE PERSEVERAN EN CRISTO 
 

30 / diciembre / 2023  
 

Min. Angel Erazo Pineda 
 
 
 
 
 

OBJETIVO DEL TRIMESTRE 
 
Renovar el carácter de los varones mediante estrategias que surgen desde la familia y 
para la familia, con la intención de reafirmar su condición de ciudadanos del reino de Dios. 
 

OBJETIVO DE LA LECCIÓN 
 
Adquirir la fortaleza interior necesaria para resistir y actuar con asertividad ante las 
presiones de la vida, perseverando en la fe y la esperanza de una vida renovada. 
 

INTRODUCCIÓN  
 
Recuerdo la experiencia de una familia, a la que llamaremos los Pérez para fines 
prácticos. El padre de familia fue invitado a un culto evangelístico y aceptó a Jesús, junto 
con él su esposa y tres hijos pequeños. Los primeros dos años de pertenencia a la iglesia 
estuvieron marcados por el dinamismo, la colaboración, incluso llegando a participar de 
actividades de liderazgo. Pero las situaciones difíciles de la vida, los conflictos de pareja, 
las enfermedades y el crecimiento mismo de los hijos, fueron generando desaliento en la 
familia. Después de algunos años, el padre bajó su nivel de participación en la 
congregación, empezó a ausentarse, los conflictos familiares empeoraron, los hijos 
crecieron y dejaron de asistir a los cultos. Ahora, solo la madre ocasionalmente asiste a 
uno que otro servicio en fechas importantes; solo uno de los hijos en edad adulta regresó a 
la fe inicial de sus padres y se bautizó. Los otros dos definitivamente viven alejados de los 
principios y valores bíblicos.  

Uno de los principales desafíos que enfrenta el ser humano que ha aceptado a 
Cristo, es mantenerse firme en la nueva fe que ha adquirido. Incluso se habla de “primer 
amor” para referirse a las personas que recién aceptan el Evangelio y muestran ánimo y 
deseo de aprender, entendiendo que es una etapa inicial y pasajera que durará poco 
tiempo. Hasta que aparece el desánimo y el deseo de crecimiento se hace cada vez 
menor, llegando en algunos casos al retroceso y alejamiento de la fe y de la iglesia. 
La Biblia reconoce el estrés físico y emocional que pueden acompañar el desánimo y 
proclama que la esperanza siempre se encuentra en Dios. Algunos ejemplos de desaliento 
incluyen a Samuel (1 Samuel 16:1), los hombres en el camino a Emaús (Lucas 24:17-21) y 
Pablo (1 Tesalonicenses 2:17-20). El desaliento y el desánimo quebrantan el espíritu 
(Proverbios 15:13), secan los huesos (Proverbios 17:22) y pueden conducir a la muerte 
(Proverbios 18:14). 

Jesús les ordenó a los desanimados a continuar esperando en Dios, a orar y a no 
desmayar (Lucas 18:1). Todo creyente es invitado a reconocer que el sufrimiento produce 
paciencia, la paciencia, prueba, y la prueba esperanza; y que la esperanza no avergüenza 
(Romanos 5:3-5)1. 

Cualquiera que se extravía, y no persevera en la doctrina de Cristo, no tiene a Dios; el 
que persevera en la doctrina de Cristo, ese sí tiene al Padre y al Hijo.   

—2 Juan 1:9 
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El antídoto para contrarrestar este fenómeno cada vez más recurrente, es la 
“perseverancia en la doctrina de Cristo”; esta es una característica del varón que ha sido 
renovado, la cual evitará el extravío y el desaliento.  Hablamos de quien persevera en las 
prácticas espirituales, pero además motiva a su familia a ser perseverantes junto con él, y 
se mantiene orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en 
ello con toda perseverancia y súplica por todos los santos (Efesios 6:18). Solo así se 
puede hacer frente a las presiones cotidianas de la vida. 
 

ESTUDIO  
 

IV. Familias perseverantes (Santiago 1:25) 
Una frase popular dice que la perseverancia es la clave del éxito. La perseverancia es 
sinónimo de constancia, persistencia, firmeza, dedicación y tesón2, y puede ser aplicado a 
cualquier ámbito o circunstancia, Se puede ser perseverante en cuestiones positivas que 
traerán un crecimiento o bien se puede ser perseverante en algo negativo; por eso es 
importante reconocer cuando se debe ser perseverante y cuando no. En ocasiones, se 
llega a invertir esfuerzo y recursos en proyectos que no valen la pena. 

La perseverancia de los santos es una de las grandes ideas teológicas que 
necesita ser reafirmada en esta era. Es el aspecto humano de la ecuación de la salvación y 
tiene que ver con la fidelidad de los cristianos en cuanto a la voluntad de Dios (Santiago 
1:25). Comprende la seria consideración de la debilidad humana, sin negar la misteriosa 
naturaleza de la paciencia de Dios para con Su pueblo3. 

En la actualidad las familias tienen metas y objetivos, muchos de ellos 
materialistas, otros de crecimiento profesional, algunas más perseveran incluso en 
costumbres dañinas a la integridad de sus miembros. Pero el varón renovado ha entendido 
que una meta y un objetivo importante es la voluntad de Dios, y se esfuerza junto con su 
esposa, hijos, nietos, sobrinos, etc. Su propósito es ser verdaderos hacedores de lo que 
aprenden acerca de Dios y su palabra; ha entendido que, perseverando así, será 
bienaventurado. 

Al respecto, ¿en qué medida la voluntad de Dios es una prioridad y una meta en su 
hogar? ¿Qué acciones implementa en casa para que lo que se aprende en los cultos y en 
las clases de Escuela Sabática se pongan en práctica? ¿Cómo considera a los miembros 
de su familia, como oidores, o hacedores de la palabra? ¿En qué les hace falta perseverar? 
 

V. Familias en paz (Isaías 26:3). 
Las familias de nuestra iglesia enfrentan constantemente los ataques del contexto donde 
se ubican: las costumbres sociales que contradicen los principios y valores del Evangelio, 
los vicios y excesos que desvían el rumbo de lo bueno, las influencias que ponen en duda 
las verdades bíblicas, etc. han provocado familias que perdieron su paz. Estas son familias 
fracturadas, con problemas familiares que generan distanciamientos entre el padre y la 
madre o bien, de los padres hacia sus hijos o hijas.  

El profeta anuncia el mensaje de Dios de la siguiente manera: “Tú guardarás en 
completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera; porque en ti ha confiado” (Isaías 
26:3). Es necesario perseverar en la fe cristiana como la manera de hacer frente a los 
retos y desafíos que afectan a las familias cristianas; la falta de paz es evidencia de falta 
de perseverancia. 

Sobre este asunto: haga una revisión rápida a su familia. ¿Considera que existe un 
ambiente de paz y buenas relaciones? ¿Se han infiltrado a su familia prácticas y 
costumbres no cristianas que están afectando la unidad? ¿Si usted es un varón renovado, 
ha sido ejemplo e influencia de perseverancia en la fe cristiana en su familia? ¿Aún queda 
algo pendiente por hacer? 
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VI. Perseverar en Cristo. 

Perseverar es mantener la fe cristiana a través de los tiempos de prueba en la vida. Como 
sustantivo, “perseverancia” aparece en el NT en Efesios 6:18 (proskarteresis) y en Lucas 
8:15 (hupomone). La idea de perseverancia surgió del contexto de la persecución y la 
tentación; se esperaba que el creyente soportara fielmente y permaneciera firme frente a la 
oposición, ataques y desaliento. Por ello se utilizaron imágenes del atletismo para 
recordarles que fueran eficaces mientras se entrenaban en los caminos de Dios (Romanos 
12:11; 1 Corintios 9:24-27). 

2 Juan 1:9 dice: “cualquiera que se extravía, y no persevera en la doctrina de 
Cristo, no tiene a Dios; el que persevera en la doctrina de Cristo, ese sí tiene al Padre y al 
Hijo”. Es importante que, como varones integrantes de nuestras familias, prioricemos a 
Cristo en nuestras vidas y en nuestros proyectos; sin Él, no hay duda que habrá extravío. 
Conviene entonces identificar si el rumbo que llevan nuestras familias es el que esperamos, 
o quizá, se están extraviando y corren el riesgo de caer en desaliento de su fe. ¿Qué está 
usted dispuesto a hacer para recuperar a su familia en aquellos aspectos que están en 
riesgo de extraviarse? 
 

ACTIVIDAD 
 
1. Identifique si en su familia se está cayendo en desánimo por las diferentes situaciones 

de la vida. Disponga al menos tres acciones que ayuden a los miembros de su familia 
a perseverar en la búsqueda y permanencia en Cristo. 

2. Platique con los integrantes de su familia y traten de construir compromisos prácticos 
que les permita fortalecerse como miembros del cuerpo de Cristo. 

3. A lo largo de este año se estudiaron diversos temas para afianzar la renovación en la 
vida del varón, para romper los moldes establecidos por la sociedad. La meta fue 
construir una nueva masculinidad y lograr una mejor participación para alcanzar la 
armonía familiar. ¿Puede usted identificar algún cambio en su vida o en su manera de 
pensar? 
 

CONCLUSIÓN  
 
Los cristianos perseverantes reconocen que deben obedecer las advertencias bíblicas, y 
que Cristo dio su vida para transformar la de ellos. Por lo tanto, la perseverancia es un 
llamado a la fidelidad, pero también es una afirmación de que, de algún modo y a pesar de 
los fracasos, Dios llevará a Su pueblo consagrado a través de las dificultades y las 
preocupaciones de la vida hasta el destino prometido en Cristo (Gerald L. Borchert). 

Como varones renovados, preocupados por nuestras familias, debemos mantener 
con firmeza la decisión de mantenernos en la doctrina de Cristo. Si identificamos el riesgo 
de caer en desánimo o desaliento, siempre será el tiempo propicio para perseverar en 
nuestra fe y esperanza en una vida renovada. Solo “el que persevere hasta el fin, este 
será salvo” (Mateo 24:13). 
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